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INTRODUCCION

A nuestros amigos que están ministrando en programas de rehabilitación residenciales, basados en la fe cristiana, fuera de los Estados Unidos, permítanme compartirles lo siguiente.  Aunque los principios disciplinarios y las políticas delineadas en este curso fueron extraídos de una cultura y perspectiva espiritual americana, esperamos que ellos puedan ser adaptados para su uso en otras culturas.  Los problemas de disciplina y cómo tratar con ellos han demostrado ser exitosos en los programas americanos a través de los años.

Al ser analizados varios programas de rehabilitación alrededor del mundo, sean ellos de Desafío Juvenil o no, encontramos que aquellos que tienen una disciplina débil, producen resultados débiles.  Seguir a Cristo, requiere de ciertas “disciplinas” como las que serán delineadas en este curso. En un ambiente institucional estructurado, cuando los                                          residentes no siguen reglas y modelos prescriptos de conducta disciplinaria, ellos necesitan ser motivados hacia el cambio. Dado que el nombre de este curso es DISCIPLINA PARA EL CAMBIO; si los estudiantes dejan el programa residencial sin haber cambiado, el programa ha sido un fracaso, y los principios bíblicos disciplinarios no han sido aplicados.

Para establecer una disciplina adecuada y sostener a cada uno en ese modelo, se requiere un compromiso de parte del liderazgo y de las autoridades del ministerio.  La naturaleza carnal procurará siempre niveles más bajos de conducta.  Para que el proceso de discipulado sea completo y exitoso, requerirá de líderes y autoridades disciplinadas, que sostengan tanto al liderazgo como a los estudiantes en una actitud responsable en la práctica de la disciplina.
También reconocemos que puede ser necesario, en ciertas culturas,  hacer adaptaciones en la disciplina recomendada en este curso.  Disciplina puede significar diferentes cosas para diferentes personas. No siempre es posible, ni sabio, importar desde otras culturas, todos los aspectos de la disciplina que pueden funcionar en una cultura Occidental.

Dado que personas provenientes de varias culturas leerán este material, tengan en cuenta el siguiente consejo: la adaptación cultural puede ser necesaria dependiendo del tipo de cultura en la que el programa opera:

●   Mono-culturalismo: Esta es la visión de que todos somos iguales, y lo que funciona para uno funciona para todos. Por lo tanto, los métodos disciplinarios y los principios de consejería son universales y las diferencias culturales son negadas. Los padres que han criado hijos reconocen que, algunas veces, diferentes hijos deben ser tratados y aún disciplinados de maneras distintas. De igual forma, esto acontece o podría suceder, de un país a otro o de una cultura a otra.

      Por ejemplo, una disciplina sugerida en este material es que los estudiantes que quiebran las reglas relacionadas con la holgazanería – que la Biblia llama “pereza” – escriban en una hoja de papel lo que el libro de Proverbios dice con respecto a la pereza.  Obviamente, si el estudiante tiene muy pocas habilidades para leer y escribir, esta no es una disciplina adecuada.
      Cada cultura necesitará tratar de seguir los principios básicos de disciplina, dentro de su contexto social y cultural.

●   Trans-culturalismo: Este reconoce que la gente es diferente de una cultura a otra y que tienen que ser tomadas en cuenta ciertas variaciones y adaptaciones de los programas de rehabilitación americanos, considerando las reglas de ciertos programas y los métodos de disciplina sugeridos.  Esperamos con anhelo, que los líderes de los programas sean sabios y lo suficientemente creativos como para hacer estos cambios trans-culturales sin comprometer el concepto global de la disciplina.

      En muchos países los residentes pueden provenir de diferentes trasfondos  culturales y socio-económicos.  En muchos lugares la gente de zonas rurales es diferente a la gente de zonas urbanas.  Donde hay diferencias en la crianza socio-económica puede haber diferencias en las actitudes.

     Esto necesita ser tenido en cuenta sin comprometer la disciplina y sin tener que implementar un modelo requerido de conducta para un grupo y uno diferente para otro grupo.
●  Excusas culturales: Esto sucede cuando personas de otra cultura usan sus prácticas culturales como una excusa para no seguir las reglas y el modelo de conducta bíblicamente correcto.  Ellos pueden decir que ciertas reglas y requerimientos no son aplicables a sus vidas debido a su cultura, lo que es un excusa inaceptable.

          Por ejemplo, los creyentes de la Biblia en la ciudad de Corinto pudieron haberle dicho
          al apóstol Pablo que mantener la pureza sexual y prohibir el sexo fuera del matrimonio

          no iba a funcionar en aquella cultura debido a la inmoralidad sexual y las prácticas de 

          la gente.  Fornicación, adulterio y homosexualidad están prohibidos por la Escritura. 

          Dios, a través de la Biblia, define moralidad, no nuestra cultura.

      Una de las reglas más dificultosas a seguir, para algunos programas cristianos de rehabilitación, es la de “no fumar”. ¿Es esto cultural o bíblico?  Nosotros creemos que es bíblico el mantener una regla de “no fumar”  No obstante,  reconocemos que en algunos países algunos programas, con el fin de obtener ayuda económica del gobierno, han tenido que permitir fumar a los residentes.  Esto crea un verdadero desafío para el programa que no quiere permitir fumar a los estudiantes.

      Quisiéramos pedir sus sugerencias sobre este material.  Este curso está abierto a preguntas, revisiones, sugerencias y agregados.

Corrige a tu hijo, mientras aún hay esperanza;

no te hagas cómplice de su muerte.

Proverbios 19:18 NVI

Porque el Señor disciplina a los que ama…

Hebreos 12:6 NVI

DISCIPLINANDO Y MOTIVANDO A LOS ESTUDIANTES DE DESAFÍO JUVENIL

LECCIÓN UNO: INTRODUCCIÓN

Bosquejo de la lección:

1. Distinción de términos.

2. Definición de palabras.

3. Dos niveles de disciplina

4. Los diez desafíos disciplinarios más importantes

5. Comprendiendo la mentalidad de un adicto

Versículo clave: “Y ya han olvidado por completo las palabras de aliento que como a hijos se les dirige: Hijo mío, no tomes a la ligera la disciplina del Señor ni te desanimes cuando te reprenda, porque el Señor disciplina a los que ama, y azota a todo el que recibe como hijo.”  (Hebreos 12:5-6 – NVI)
El propósito de este curso es ayudar al obrero de un programa de rehabilitación residencial con dos objetivos principales:

1. Saber cómo identificar y proceder constructivamente con problemas de conducta y  actitudes en las vidas de los estudiantes.

2. Saber cómo aplicar la disciplina bíblica para motivar a los estudiantes hacia un “Cambio Bíblico”.  Para un estudiante en el programa esto es sólo cuestión de tiempo, antes de que salgan a la superficie “los temas del corazón”

Un líder responsable tiene la obligación de guiar a través del ejemplo.  Ellos además tienen la responsabilidad de dar a los estudiantes consejos sabios y en acuerdo con la naturaleza bíblica de la disciplina.  El primer paso para motivar a los estudiantes hacia el cambio es ayudarlos a aceptar el hecho de que la disciplina bíblica es finalmente para su bien y está motivada en una cuestión de amor (Hebreos 12:5-6).

No todos los ministerios de Desafío Juvenil tienen la misma propuesta de disciplina.  Desafortunadamente, en algunos establecimientos, la disciplina es entendida muy pobremente por los líderes y es inefectiva para ayudar a los  estudiantes a emprender una vida conforme a la voluntad de Dios.

Al tratar con el tema de la disciplina, necesitamos una comprensión de la palabra disciplina de la manera en que es usada con relación al andar cristiano.  Hay “disciplinas” de la vida cristiana, tales como: devocionales personales, lectura bíblica, asistencia a la iglesia, etc.  Estos son los hábitos positivos de creyentes exitosos.  Disciplina, como estamos usando el término aquí, es la consecuencia de las elecciones negativas, las actitudes y la conducta de una persona.  Ser “disciplinado” dentro del contexto de un programa de rehabilitación residencial es el resultado del error de vivir fuera de las disciplinas y reglas adecuadas del programa.

DISTINCIÓN DE TÉRMINOS
1. “Las Disciplinas” están relacionadas con prácticas de la vida cristiana tales como el hábito de tener devocionales y otras conductas positivas de la vida cristiana.

2. “Una Disciplina” es un compromiso de mantener una actitud, hábito y conducta positivos.
3. “Una Persona Disciplinada” es aquella que ha adquirido actitudes, hábitos y conducta positivos y ha desarrollado estas habilidades a través de la práctica.
4. “Una Persona Indisciplinada” es aquella que no tiene actitudes, hábitos y conducta positivos.
5. La acción de “Disciplinar” es correctiva e instructiva.  Esta es generalmente dolorosa y no agradable.
6. “Disciplinado” se refiere a alguien que está bajo una disciplina;  por ejemplo “acción correctiva e instructiva” a través de una influencia exterior, con el fin de generar un cambio interno positivo.
La disciplina en un establecimiento residencial de Desafío Juvenil se comprende mejor como la acción tomada por un obrero del liderazgo, motivada en el amor y que es correctiva e instructiva por naturaleza.  Tiene por intención ayudar a otros a reconocer actitudes, hábitos y patrones de conducta que son pecaminosos y destructivos.  La necesidad de cambiar proviene de aprender nuevos hábitos, actitudes y patrones de conducta similares al modelo de Cristo.

“Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella.” (Hebreos 12:11 – NVI)
Dios disciplina a sus hijos tomando acción.  Esto, generalmente es doloroso.

Los líderes también deberían disciplinar a los estudiantes a través de la acción.  Por ejemplo, ellos pueden cancelar el privilegio de las llamadas telefónicas de un estudiante por dos semanas, por llegar constantemente tarde a la clase.

Los líderes con buen discernimiento pueden reconocer que cada estudiante se ajustará al programa de diferentes maneras, dependiendo de su personalidad, crianza, cultura y estilo de vida.  En otras palabras, algunos estudiantes requerirán más consejería y disciplina que otros.  Dos estudiantes nunca son exactamente iguales.  Un grupo pequeño de malos estudiantes pueden consumir la mayor parte de la atención de los obreros.

DEFINICIÓN DE PALABRAS

Cambio:

La clase de cambio que es el objetivo en un programa de rehabilitación y discipulado es el de “vida transformada”.  Esto requiere un cambio de pensamiento y el cambio de la misma naturaleza de la persona.  En griego la palabra empleada para cambio es metamorphous la cual significa cambiar la naturaleza esencial o forma de alguna cosa, para convertirse en algo completamente diferente.

Si una persona sólo cambia o ajusta su conducta temporalmente y externamente sin tener una metamorphous espiritual, entonces el así llamado “cambio” no permanecerá dado que es una obra del yo y no de Dios.

 “Por esto, amados hermanos, les ruego que se entreguen de cuerpo entero a Dios, como sacrificio vivo y santo; éste es el único sacrificio que Él puede aceptar.  Teniendo en cuenta lo que Él ha hecho por nosotros, ¿será demasiado pedir?  No imiten la conducta ni las costumbres de este mundo; sean personas nuevas, diferentes, de novedosa frescura en cuanto a conducta y pensamiento.  Así aprenderán por experiencia la satisfacción que se disfruta al seguir al Señor”  (Romanos 12:1-2 VBD)
El proceso de cambio puede ser ilustrado en el desarrollo de una simple mariposa.  Un cambio esencial de naturaleza tiene lugar desde que una oruga se arrastra sobre su vientre.  Luego esta evoluciona para ser un capullo, desde donde desarrolla las alas y vuela.  Esta es una transformación, un cambio esencial de naturaleza.

La mariposa tiene una perspectiva diferente de la vida cuando esta arriba que cuando está abajo
El diseño divino de lucha en el capullo es un paralelo con la lucha de un convertido/estudiante en la medida que él/ella lucha por cambiar el ser gobernado por la vieja naturaleza a ser gobernado por la nueva naturaleza en Cristo.
Consejería:

A través de todas estas lecciones el término “consejero” o “consejería” es usado en unidad con la acción del líder que da la disciplina.  Esto debería ser entendido, dado que el uso de estos términos no implica el hecho de que un programa para el tratamiento de las adicciones basado en la fe cristiana, tenga o debería tener consejeros o líderes profesionales en el liderazgo.  Algunos países pueden requerir esto,  pero en la mayoría esto no ocurre.  Aquí, el término consejero o consejería se refiere al trabajo de alentar espiritualmente, demostrar preocupación o interés y ser mentores de los estudiantes.  Algunos programas no emplean la palabra “consejero” para describir puestos en el liderazgo.  No obstante, en algunos casos puede haber además de los consejeros pastorales autorizados, un psicólogo cristiano voluntario, o un consejero profesional contratado para trabajar con un grupo selecto de personas.  El ministerio de consejería espiritual es una parte vital del proceso de discipulado para cualquier convertido nuevo en crecimiento, tanto en la iglesia como en un programa residencial.
Proverbios 11:14 (VRV) dice que: “en la multitud de consejeros hay seguridad.” Obviamente esto no está referido a consejeros profesionales; sino a personas comunes, amigos, o un asesor espiritual que comparte experiencias de vida con otra persona.  En el mismo versículo la NVI, nos dice: “el éxito depende de los muchos consejeros” 

Reglas:

A todos los estudiantes se les debería entregar una copia de las reglas de la casa antes de ingresar al programa.  Algunos programas les llaman “acuerdos o compromisos” y el estudiante debe firmarlo antes de ser aceptado en el programa.  La disciplina es necesaria cuando las reglas o compromisos son violados.  Por ejemplo, si un estudiante tiene que ser expulsado, la responsabilidad estará puesta sobre el estudiante por no vivir a la altura del acuerdo que él/ella firmó para ser admitido en el programa.

Este es un ejemplo de redacción de las reglas de un programa: “Antes de que un estudiante sea aceptado en el programa, deberá leer y firmar el “Compromiso de Ingreso del Estudiante.”  Al firmar el compromiso (Ver Agregado A), el estudiante reconoce y acepta las políticas, normas, reglas y procedimientos.
DOS NIVELES DE DISCIPLINA

1. Ser disciplinado por otros.

2. Auto-disciplina.

El ser disciplinado por otros es cuando algún otro ayuda a un individuo a ser disciplinado, con el fin de que ellos aprendan a disciplinarse a si mismos.

“Y un siervo del Señor (líder) no debe andar peleando; más bien, debe ser amable con todos (estudiantes), capaz de enseñar y no propenso a irritarse.  Así, humildemente, debe corregir a los adversarios, con la esperanza de que Dios les conceda el arrepentimiento para conocer la verdad, de modo que se despierten y escapen de la trampa en que el diablo los tiene cautivos, sumisos a su voluntad.”  (2º Timoteo 2:24-26 – NVI)
Efesios 6:4 dice: “…sino críenlos según la disciplina e instrucción del Señor.”

Si esta clase de disciplina es llevada a cabo, ella puede y debería guiar al próximo nivel de la disciplina motivadora de Dios.  Desde las escrituras, esta clase de disciplina literalmente significa “auto-disciplina”.  De todas maneras, el “auto” es el yo bajo el control del Espíritu de Dios.   Dios nos da un espíritu de auto-disciplina (2º Timoteo 1:7 - NVI) 
Del original griego, la palabra disciplina significa instruir, entrenar y corregir. Esta auto-disciplina externa, es el resultado de una transformación de la mente y corazón. 1ª Timoteo 4:7-8 dice: “Mas bien, ejercítate en la piedad, pues aunque el ejercicio físico trae algún provecho, la piedad es útil para todo, ya que incluye una promesa no sólo para la vida presente sino también para la venidera.”

Una persona auto-motivada y disciplinada, desea agradar al Señor con sus pensamientos, actitudes, palabras y acciones.

La aplicación práctica de estos dos tipos de disciplina en un establecimiento de rehabilitación residencial es:

1. Los líderes deberían instruir y enseñar cuidadosamente, como si estuvieran tratando con una persona inmadura espiritualmente (en algunos casos también emocional e intelectualmente).  El proceso de madurez toma tiempo.  La disciplina debería ser expresada de manera madura y con amor.  El estudiante debería tener un claro entendimiento de porque él/ella está siendo disciplinado y los resultados que esto deberían producir.

2. Con esperanza, cuando este crecimiento sucede, el estudiante obedecerá y sabrá conducirse  por haber asimilado las cosas aprendidas desde una instrucción correcta.  El estudiante ya no obedece porque alguien está observándolo, sino que tendrá una actitud en la que dirá: “Me disciplinaré porque es correcto que lo haga, y porque deseo glorificar a Dios”  Esto es lo que el atleta hace cuando se auto-disciplina y pasa por un entrenamiento estricto (1º Corintios 9:24-27)

La recompensa por recibir la disciplina (nivel uno) y convertirse en una persona disciplinada (nivel dos) es la habilidad de poder distinguir entre una conducta correcta y una equivocada, saber la diferencia entre lo bueno y lo malo, y el haber establecido hábitos justos en la vida de uno.  “En cambio, el alimento sólido es para los adultos, para los que tienen la capacidad de distinguir entre lo bueno y lo malo, pues han ejercitado su facultad de percepción espiritual.” (Hebreos 5:14 – NVI)   Cualquier estudiante que haya madurado de esta manera, vivirá una vida cristiana en victoria y exitosa.  Este es el objetivo de la disciplina dentro de un ambiente residencial. 
LOS DIEZ DESAFÍOS DISCIPLINARIOS MÁS IMPORTANTES DE LOS ESTUDIANTES DE UN PROGRAMA RESIDENCIAL

1. Quebrar las reglas de la rutina diaria: estar a tiempo, completar las tareas u otro trabajo asignado, hacer los deberes, etc.
2. Actitud de rebeldía, desafio u orgullo.

3. Fumar.

4. Explosiones de ira.

5. Engañar (mentir, dar información incorrecta, elegir lo que cuento de la verdad, tratar de mejorarla).

6. Conflictos en las relaciones interpersonales (con los líderes y compañeros de programa)

7. Usar drogas.

8. Violencia física o destrucción de la propiedad de alguien.

9. Robar.

10. Abandonar el programa.
Posteriormente, en este curso daremos ejemplos y  breves relatos de algunas de estas infracciones a las reglas y al programa, y cómo poder tratarlas con efectividad.
Ser un obrero efectivo, significa mucho más que disciplinar estudiantes.  No obstante, esta es un área de responsabilidad difícil, aún para aquellos que han trabajado en rehabilitación por muchos años.  Esta labor puede requerir, por momentos, la mayor parte del tiempo y las energías del líder.  La manera en que un líder maneja la disciplina, mostrará rápidamente la madurez de su carácter.  A la vez esto también  expondrá sus debilidades.

La disciplina se vuelve personal – esto involucra conflictos y confrontación. Te enfrentarás ante el desafío de analizar tus propias creencias  y actitudes y evaluar cuánto se aproximan a la manera en que  Jesús nos pide que vivamos.
COMPRENDIENDO LA MENTALIDAD DE UN ADICTO
La mentalidad de un adicto es la forma en que un adicto piensa, actúa y vive.  Cuando ellos ingresan al programa no dejan su mentalidad en la puerta.  No obstante, a ellos se les pide y requiere vivir bajo todo un grupo de nuevas reglas y reglamentos.  Sólo cuando la Palabra de Dios y el Espíritu Santo los transforme, sus mentalidades y conductas cambiarán.  Este el propósito del programa de Desafío Juvenil.

“No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente.  Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.”
(Romanos 12:2 – NVI)

Será especialmente difícil, para los líderes que vienen de un trasfondo de no consumo de drogas, entender lo complejo de la mentalidad adictiva.  Ellos tendrán además que aprender a ser pacientes y demostrar bondad junto con un amor firme.

Los graduados del programa que se convierten en obreros pueden tener desafíos únicos con los nuevos residentes. Aunque ellos pueden ser más sensibles y comprensivos al tratar con estudiantes, pueden también ser impacientes.  La conducta del estudiante será un constante recordatorio para el obrero de quién fue él y de donde provino. Esto no significa necesariamente  tener una mejor comprensión, sino más bien una falta de tolerancia.  Esto no es distinto a lo que sucede con un hermano mayor que constantemente se enfrenta con las acciones y la inmadurez de un hermano menor.

Los líderes que son graduados del programa, pueden olvidarse fácilmente de la gracia de Dios y cómo otros practicaron con ellos la paciencia durante sus conflictos de crecimiento espiritual.  David nunca se olvidó del pozo de desesperación del que el Señor lo había liberado y perdonado, cuando él había pecado penosamente contra Dios (Salmo 51).

Cuando un residente quiebra una de las 10 reglas generales, él/ella está simplemente manifestando la naturaleza pecaminosa.  Los estudiantes provienen de trasfondos y estilos de vida de desorden y conducta disfuncional. Para ellos, la conducta antinatural se convierte en natural.

En un ambiente basado en la fe cristiana, un nuevo estudiante se enfrenta rápidamente con una nueva y diferente clase de realidad: la de civilidad, justicia y consideración por otros.  Transitar del Reino de las Tinieblas al Reino de la Luz es parte de un proceso para cualquier persona nueva en el andar cristiano.  Cuánto más, por lo tanto, para aquellas que están acostumbradas a vivir una “vida desestructurada” y quienes de repente se encuentran en un programa cristiano “estructurado”. 
Para muchos, la “estructura” es extraña y requerirá una etapa inicial de ajuste.  Ellos tendrán distintos grados de dificultad en aceptar los requerimientos del programa.  Los nuevos estudiantes necesitarán consejo y/o disciplina de los líderes.  En esta etapa, es importante que el obrero provea orientación para los nuevos estudiantes y espere que ellos tengan alguna dificultad en la medida que se van ajustando a una nueva manera de vivir.  El simple hecho de que un estudiante pueda trabajar y vencer algunas dificultades durante su fase inicial de ajuste, puede significar un logro enorme.
LECCIÓN DOS: DISTINTAS PERSPECTIVAS DE LA DISCIPLINA
Bosquejo de la lección:

1. Consejería y/o disciplina

2. Conoce a tus estudiantes
3. El propósito de la disciplina
Versículo clave: “Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella.” (Hebreos 12:11 – NVI) Ver también Salmos 119:67 y Proverbios 19:18.
CONSEJERÍA Y/O DISCIPLINA

El miembro del liderazgo que se dirija a un estudiante porque infringió una regla, tuvo actitudes negativas o una conducta inaceptable, necesita ser cuidadoso, pesando varios factores al determinar si simplemente aconseja y alienta al estudiante o si incluye alguna forma de acción disciplinaria.  Hay estudiantes que necesitan simplemente un recordatorio o advertencia.  Otros, quienes ya han recibido recordatorios y advertencias, necesitarán disciplina.  La siguiente lista, destaca algunos de los muchos factores que los integrantes del liderazgo necesitarán considerar para tener un enfoque balanceado con el fin de administrar eficazmente  consejería bíblica y disciplina guiada por Dios.

1. ¿Cuál fue la actitud del estudiante cuando fue confrontado con la falta?

Puede haber estudiantes que quiebran la misma regla.  La disciplina puede ser diferente de acuerdo a la actitud y su reacción cuando fue confrontado.  Si un estudiante es rápido para arrepentirse, esto necesita ser tenido en cuenta y la disciplina puede no ser necesaria.  Sin embargo, si la persona se retira enojada, la respuesta puede resultar peor que la falta original.

“La reprensión penetra más en el que tiene entendimiento que cien azotes en el necio.”  (Proverbios 17:10 – VBA)

2. ¿Es esta una falta repetida?
Un estudiante que continúa llegando tarde a la clase, cumple pobremente con su trabajo, o es común que quiebre ciertas reglas, necesitará tener una disciplina fuerte – aún al punto de tener que expulsarlo si no se produce un cambio en su vida.  Dejar pasar por alto repetidas faltas, causará eventualmente una ruptura en toda la disciplina del programa y sobre toda la población de estudiantes.  Aún Dios dijo: “Mi Espíritu no permanecerá en el ser humano para siempre…” (Génesis 6:3 – NVI)
“El que es reacio a las reprensiones será destruido de repente y sin remedio.” (Proverbios 29:1 –NVI)
3. ¿Provocó otro estudiante un incidente?
En todo grupo humano puede haber agitadores, instigadores y personas que aparentan causar con o sin intencionalidad problemas de un tipo u otro.  Ellos requieren de mucha gracia para tolerarlos.  Aquellos que provienen de una cultura de la calle tienen muy  poca gracia en su andar cristiano, al menos inicialmente y pueden ser rápidos para reaccionar en la forma antigua de la calle al tratar con una persona contenciosa.  Una situación como esta, provee una oportunidad para ambos: el ofensor y el ofendido, para aprender una lección de conducta. 

“Al que le gusta pecar, le gusta pelear; el que abre mucho la boca, busca que se la rompan.”  (Proverbios 17:19 – NVI)

“Iniciar una pelea es romper una represa; vale más retirarse que comenzarla.”  (Proverbios 17:14 – NVI) 

4. ¿Tenía el estudiante un día agitado o un tiempo difícil, debido a circunstancias externas (malas noticias de su familia, tratar con un caso judicial, preocupaciones financieras, etc.)?
El obrero no siempre puede saber lo que un estudiante está atravesando.  Cuando esto se descubre, es obligadamente importante que sea tenido en cuenta.  La persona puede necesitar una palabra de ayuda más que una palabra de reprensión.
Aún nuestro Señor está en conocimiento de nuestros días buenos y nuestros días malos.

“Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme; has entendido desde lejos mis pensamientos.  Has escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis caminos te son conocidos.” (Salmos 139:2-3 – VRV)  Cuanto mejor conozcamos a nuestros estudiantes, mejor capacidad tendremos para poder discernir el motivo de su conducta.
5. El crecimiento espiritual del individuo.
Hay un principio enseñado a través de toda la escritura: cuanto más conocemos, más Dios nos demanda.  A los estudiantes que han madurado espiritualmente, se les debería exigir un nivel más alto que a otros, y por lo tanto, se les deberían dar las disciplinas más fuertes por quebrar reglas mayores o aún menores.

“Ahora bien, a los que reciben un encargo se les exige que demuestren ser dignos de confianza.” (1º Corintios 4:2 – NVI)
“En cambio, el que no la conoce y hace algo que merezca castigo, recibirá pocos golpes.  A todo el que se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y al que se le ha confiado mucho, se le pedirá aun más.”  (Lucas 12:48 – NVI)

6. Un estudiante que es mentalmente lento, culturalmente desinformado o emocionalmente inmaduro puede tener más dificultad para ajustarse a un ambiente y estilo de vida nuevos.
Esto puede determinar que la persona no sea capaz de comprender totalmente los efectos de sus acciones en él, en otros y en su relación con Dios.
Generalmente, a algunas personas les lleva tiempo comprender en la vida las bases de la verdad espiritual y lecciones prácticas.  Ellos requieren de mucha más paciencia.  Aún en aquellos que provienen de una cultura similar, puede haber un amplio rango de estudiantes, desde los “simples” (usando la terminología bíblica) hasta los socialmente más educados y experimentados.  El trasfondo de la persona, necesita ser tenido en consideración al evaluar su desempeño en todos los aspectos del programa.

Esto es lo que la Biblia dice sobre el simple:

a. “Cuando el escarnecedor es castigado, el simple se hace sabio; y cuando se le amonesta al sabio, aprende ciencia.”  (Proverbios 21:11 – VRV)

b. “El avisado ve el mal y se esconde; mas los simples pasan y reciben el daño.” 

(Proverbios 22:3 – VRV)

            Estas son las buenas noticias para los simples: “La ley del Señor es perfecta: infunde nuevo aliento.  El mandato del Señor es digno de confianza: da sabiduría al simple.”  (Salmo 19:7 – NVI)
7. Otras circunstancias.
La conducta de un estudiante puede ser el resultado directo de una batalla espiritual que está atravesando en su vida.  Por ejemplo, un estudiante puede estar andando bien y luego mostrar de repente un cambio en su actitud o conducta.  Satanás odia perder lo que fue de su propiedad.  Cuanto más un nuevo cristiano siga al Señor, mayor será la cantidad de ataques espirituales que él/ella atravesará.  Proverbios 6:26 (VRV) dice, “Y la mujer caza la preciosa alma del varón.”  Satanás es ciertamente un tipo de adúltera, que busca matar, robar y destruir las almas preciosas de Dios.
Puede haber casos especiales donde un estudiante hace algo incorrecto debido a alguna herida oscura y profunda que es traída a luz por la obra del Espíritu Santo.  En lugar de disciplinar a esa persona, se necesita enfocar la atención en sanar la herida que fue expuesta.  De todas maneras, se necesita que esté operando el discernimiento espiritual con el fin de determinar si una persona necesita disciplina o liberación.

CONOCE A TUS ESTUDIANTES

Conocer a tus estudiantes individualmente es de mucha ayuda para determinar cuándo se debería administrar consejería sin disciplinar o qué nivel de disciplina se debe administrar. A todos los estudiantes se les pide seguir las reglas y reglamentos del programa.  No puede haber un patrón de disciplina para algunos estudiantes y uno diferente para otros.  La siguiente lista, puede ayudarte a reconocer la individualidad de una persona:

1. Edad física.

2. Edad emocional

3. Crianza social y cultural

4. Ajustes relacionales

5. Crecimiento espiritual

6. Etapa en el programa

7. Delitos o daños previos

8. Trasfondo religioso

9. Trasfondo familiar

10. Raza

Uno de los principios claves que debe ser entendido es que la disciplina puede ser mucho más efectiva cuando conoces a la persona a la que estás disciplinando.  El mismo método de disciplina dado a dos estudiantes diferentes puede tener resultados completamente distintos.  ¿Cómo puedes dar el tipo correcto de disciplina a cada estudiante? ¡Aprende a conocerlos!
No obstante, a pesar de toda la cuidadosa atención que le demos al conocimiento del trasfondo de un estudiante, nada de todo esto reemplazará a la necesidad de depender del Espíritu Santo para recibir sabiduría al ministrar por las necesidades de cada estudiante.

“A pesar de todo, Señor, tú eres nuestro Padre; nosotros somos el barro, y tú el alfarero.  Todos somos obra de tu mano.  No te enojes demasiado, Señor; no te acuerdes siempre de nuestras iniquidades.  ¡Considera, por favor, que todos somos tu pueblo!  (Isaías 64:8-9 – NVI)

EL PROPÓSITO DE LA DISCIPLINA

El único propósito para disciplinar a un estudiante es el logro de un CAMBIO POSITIVO.  Un cambio de vida viene un día a la vez, un paso a la vez, una decisión correcta por vez.

Cuando los estudiantes hacen algo que impide el proceso de crecimiento hacia el cambio, ellos están demorando y frustrando el propósito por el cual ingresaron al programa.  Por lo tanto, cuando las reglas son rotas, los modelos bíblicos son quebrantados y las actitudes son incorrectas, se los debe confrontar en amor, lo que algunas veces podría resultar en disciplina.
Efesios 4:11-14 explica porqué los líderes espirituales tales como pastores, maestros y otros han sido dados a la iglesia y para los creyentes: “De este modo, todos llegaremos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a una humanidad perfecta que se conforme a la plena estatura de Cristo.”

¿Porqué nosotros disciplinamos a los estudiantes en Desafío Juvenil? ¿Sólo porque de esta manera ellos obedecerán las reglas mientras estén en Desafío Juvenil? ¡No!  Nuestro objetivo a largo plazo para cada estudiante es que ellos aprendan a vivir un estilo de vida de obediencia tanto a Dios como al hombre.
Es importante que el estudiante comprenda que las reglas externas son necesarias hasta que la labor interna del Espíritu Santo produzca los frutos de justicia, y hasta que el desorden se convierta en orden.  El siguiente diagrama explica la diferencia entre desorden y orden en la vida de una persona.  Esta es la diferencia entre tinieblas y luz.

TINIEBLAS                               LUZ
                                               Decepción                                   Verdad

                                               Desobediencia                             Obediencia

                                               Desorden                                     Orden

                                               Decadencia y muerte                   Vida, paz, éxito

ADVERTENCIAS DE PROVERBIOS SOBRE EL DESCUIDAR LA DISCIPLINA
“Aférrate a la instrucción, no la dejes escapar;

cuídala bien, que ella es tu vida.

No sigas la senda de los perversos

Ni vayas por el camino de los malvados.

¡Evita ese camino! ¡No pases por él!

¡Aléjate de allí, y sigue de largo!”

Proverbios 4:13-15 – NVI

“El egoísta busca su propio bien;
contra todo sano juicio se rebela.

Al necio no le complace el discernimiento;

tan sólo hace alarde de su propia opinión.”

Proverbios 18:1-2 – NVI 

“El hombre a quien se reprende a menudo

pero rechaza la crítica será súbitamente 

quebrantado y jamás tendrá otra oportunidad.”

Proverbios 29:1 – VBD 

PROMESAS DE BENDICIÓN DE LA DISCIPLINA

“El mandamiento es una lámpara

la enseñanza es una luz

y la disciplina es el camino a la vida.”

Proverbios 6:23 – NVI 

“El oído que escucha las reprensiones de la vida, 
morará entre los sabios.

El que tiene en poco la disciplina se desprecia a si mismo,

mas el que escucha las reprensiones adquiere entendimiento.

El temor del Señor es instrucción de sabiduría,

Y antes de la gloria está la humildad.”

Proverbios 15:31-33 – VBA 

LECCIÓN TRES: PRINCIPIOS DE DISCIPLINA

Bosquejo de la Lección

1. Tres Niveles de Obediencia
2. Niveles de Motivación de Disciplina

3. Disciplina y Crecimiento Espiritual

Versículo clave: “Vengan, pongamos las cosas en claro – dice el Señor – ¿Son sus pecados como escarlata? ¡Quedarán blancos como la nieve!  ¿Son rojos como la púrpura?  ¡Quedarán como la lana!  ¿Están ustedes dispuestos a obedecer?  ¡Comerán lo mejor de la tierra!  ¿Se rehúsan y se rebelan?  ¡Serán devorados por la espada!  El Señor mismo lo ha dicho.”  (Isaías 1:18-20 – NVI)
“En cambio, el alimento sólido es para los adultos, para los que tienen la capacidad de distinguir entre lo bueno y lo malo, pues han ejercitado su facultad de percepción espiritual.”  (Hebreos 5:14 – NVI) 

Al principio, es muy difícil para los estudiantes ver las razones que existen por detrás de cada regla.  Posteriormente, este curso expondrá algunas de las reglas recomendadas (compromisos) y el propósito que hay detrás de ellas.  El propósito a largo plazo es que el estudiante pueda visualizar un gran cuadro de la “cosecha (resultado) de vivir correctamente” mencionado en Hebreos 12:11.
Cuando un nuevo creyente puede reconocer que la obediencia trae bendición y la desobediencia trae sufrimiento, él será motivado a vivir una vida disciplinada en Cristo.

Si a los residentes se les está enseñando el currículo programado de Desafío Juvenil, ellos estudiarán el curso de Obediencia a Dios y al Hombre.  Este curso enseña a los estudiantes a cómo desarrollar un estilo de vida en obediencia y descubrir cómo esto es clave para caminar más cerca de Dios.
TRES NIVELES DE OBEDIENCIA
En Desafío Juvenil hay tres niveles de obediencia en los que un estudiante puede elegir caminar.  Estos niveles son similares a las diferentes clases de obediencia que los hijos experimentarán con sus padres.

Nivel Uno: Obediencia sin una explicación o sin comprender el porqué.

Este nivel es como la orden de un padre a sus hijos para que obedezcan “porque yo lo digo” sin explicar la razón.

Alguien podría llamar a esto obediencia ciega.  De algún modo, esto es lo que este (nivel de obediencia) tiene como propósito.

Un niño pequeño puede tener que “simplemente hacerlo” porque la madre o el padre lo dijo, aún cuando ellos no comprendan el “porque” de la orden o regla.  Esto es igual en Desafío Juvenil cuando tratamos con niños espirituales.

Este es un buen comienzo.  Pero hay un nivel y una motivación de obediencia más elevados.
Un estudiante nuevo argumentaba con el líder que lo entrevistaba con respecto a la regla de no fumar.  “Esto no es realista”  él presionaba en su tema. “Tu esperas que yo deje mi hábito de drogas y mi hábito de fumar todo al mismo tiempo.  Yo no lo comprendo.”

 El líder le presentó esta razón para obedecer.
“Mira, nosotros no esperamos que comprendas totalmente esta regla ahora.  Por lo tanto, nosotros estamos pidiéndote obedecerla porque estas son las reglas de nuestra casa y estás viniendo a vivir a nuestra casa.  El hecho es que no puedes ser admitido aquí a menos que firmes estos acuerdos, incluyendo la regla de no fumar.”

Su respuesta fue, “Está bien, firmaré el acuerdo porque necesito ayuda y quiero ingresar al programa.”

El nuevo estudiante expresó su disposición para obedecer una regla que él no pensó que podía cumplir.  Al menos su compromiso a obedecer estuvo fundado en el consejo y la guía de las autoridades del programa, bajo las que él se puso en sujeción.

En la vida, es importante para todo creyente, saber obedecer con o sin un fuerte deseo de hacerlo, porque vivir en una sociedad civil demanda que alguien tenga el poder para gobernar.  A nosotros puede no gustarnos pagar impuestos, o la suma requerida, pero aún Dios dice que  estamos sujetos a aquellos que están en autoridad.  (Romanos 13:1-5)
“Obedezcan a sus dirigentes y sométanse a ellos, pues cuidan de ustedes como quienes tienen que rendir cuentas.  Obedézcanlos a fin de que ellos cumplan su tarea con alegría y sin quejarse, pues el quejarse no les trae ningún provecho.  Oren por nosotros, porque estamos seguros de tener la conciencia tranquila y queremos portarnos honradamente en todo.”  (Hebreos 13:17-18)

El estudiante que ingresa a un ambiente estructurado debe reconocer y aceptar que el liderazgo del programa será la autoridad dada por Dios por una temporada.  El período determinado de tiempo y las estructuras de autoridad son establecidos para ayudar al estudiante a cambiar su vida.
El principio bíblico de someterse a la autoridad se encuentra en el corazón del conflicto más grande de todos los tiempos, comenzando en el Jardín del Edén.  Satanás nos dice a cada uno de nosotros lo mismo que le dijo a Eva, “Tú no tienes que obedecer.”

Un buen ejemplo bíblico está en Juan 2, cuando María, la madre de Jesús, le dijo a los que servían en las bodas de Caná, después que ellos terminaron con el vino, “Hagan lo que él (Jesús) les ordene.” Aquí, la obediencia resultó en un milagro - ¡el agua fue convertida en vino!
Los estudiantes que obedecen aún sin comprender las razones son más proclives a avanzar hacia el próximo nivel de obediencia.

Nivel Dos: Obediencia con una explicación.

Un niño preguntará una y otra vez en cada oportunidad que se le pida hacer algo, “¿Porqué mamá?” “¿Porqué papá?”  Las repetidas preguntas de “porqué” de un niño en un período de tiempo, pueden realmente tener un efecto desgastante sobre los padres.  En esta etapa un niño  generalmente no tiene la capacidad racional de captar o comprender totalmente el razonamiento de los padres cuando dan instrucciones.  En esta etapa el padre dice, “Esta es la razón por la que tú deberías obedecer.”  Entonces ellos lo explican, aún cuando piensan que el niño puede o no  comprender totalmente las razones. 
Volvamos a ver el caso mencionado previamente del nuevo estudiante argumentando sobre la norma de no fumar.  Una forma de aconsejar y motivar al estudiante sería compartir lo siguiente con él/ella,

“En la medida que comiences el programa, nosotros no esperamos que comprendas porqué fumar no está permitido.  Muere más gente debido a los efectos del tabaco que por sobredosis de drogas.  La Biblia dice, “tu cuerpo es templo del Espíritu Santo.”  Partiendo de que tanto para tu salud física como espiritual, fumar no es bueno para ti; si vas a creer que Dios te librará de tu hábito de drogas, deberías también creer que Él puede quitarte el hábito de fumar.”

Los siguientes son versículos claves para usar en consejería y enseñanza a estudiantes, en lo  referente a los motivos para obedecer.
“Ya que han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de Dios.  Concentren su atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su vida está escondida con Cristo en Dios.  Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, entonces también ustedes serán manifestados con él en gloria.

Por lo tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal: inmoralidad sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual es idolatría.  Por estas cosas viene el castigo de Dios.  Ustedes las practicaron en otro tiempo, cuando vivían en ellas.  Pero ahora abandonen también todo esto: enojo, ira, malicia, calumnia y lenguaje obsceno.  Dejen de mentirse unos a otros, ahora que se han quitado el ropaje de la vieja naturaleza con sus vicios, y se han puesto el de la nueva naturaleza, que se va renovando en conocimiento a imagen de su Creador.”  (Colosenses 3:1-10 – NVI)

El objetivo para cada estudiante es alcanzar el tercer nivel de obediencia.

Nivel Tres: Obediencia para agradar a Dios
En los primeros dos niveles de obediencia una persona obedece las órdenes de otra persona.  Esto es influencia externa.  Sin embargo, en el tercer y más alto nivel de obediencia, una persona obedece a Dios voluntariamente, lo cual es interno.  Esta es la evidencia más grande de una vida cambiada.  Esto es obediencia auto-motivada.

Ellos comienzan a comprender que la disciplina de Dios tiene gran valor.  Un estudiante que está madurando en Cristo sigue las reglas no porque simplemente lo tiene que hacer.  Él lo hace porque desea agradar a Dios.

Los estudiantes que se desarrollan hasta este nivel, no tienen necesidad de que alguien los tenga que estar observando para asegurarse de que están haciendo lo que se les pidió.  Ellos obedecen por si solos.  Tal estudiante es un gozo tenerlo en el programa y servirá como un modelo de rol positivo.

La desobediencia tiene como resultado la disciplina.  La obediencia tiene como resultado  recompensa y privilegios.  Por ejemplo, un estudiante con una conducta consistente y destacada podría ser recompensado delegándosele más responsabilidad porque se ha ganado la confianza.  En otras palabras, a ellos/ellas se les podría dar la oportunidad de hacer algo por si mismos, sin tener que estar constantemente observados por un miembro del liderazgo.  El líder puede incluso darles privilegios.
Uno de los primeros principios que Dios les enseñó a los hijos de Israel fue la importancia de obedecer, que resulta en bendiciones.

“Estos son los mandamientos, preceptos y normas que el Señor tu Dios mandó que yo te enseñara, para que los pongas en práctica en la tierra de la que vas a tomar posesión, para que durante toda tu vida tú y tus hijos y tus nietos honren al Señor tu Dios cumpliendo todos los preceptos y mandamientos que te doy, y para que disfrutes de larga vida.  Escucha, Israel, y esfuérzate en obedecer.  Así te irá bien y serás un pueblo muy numeroso en la tierra donde abundan la leche y la miel, tal como te lo prometió el Señor y Dios de tus padres.”  (Deuteronomio 6:1-3 – NVI)
Hay dos clases de estudiantes

Están aquellos que tienen gran dificultad en aprender a obedecer.  Ellos son disciplinados en forma reiterada. 
Un buen ejemplo es el de los hijos de Israel.  Ellos pasaron 40 años errando en el desierto debido a su desobediencia.  Ellos habían tenido la promesa de ser bendecidos pero no pudieron recibirla.  “En el desierto cedieron a sus propios deseos (desobedecieron), en los páramos pusieron a prueba a Dios.  Y él les dio lo que pidieron, pero les envió una enfermedad devastadora (los disciplinó)” (Salmos 106:14-15 – NVI)

La segunda clase de estudiante es rápida para obedecer.  Ellos muestran un espíritu que se deja enseñar y tienen deseos de seguir aprendiendo.
NIVELES DE MOTIVACIÓN DE LA DISCIPLINA

El propósito de disciplinar es el de ejercer un castigo con el fin de motivar al estudiante a cambiar su conducta.  Toda disciplina correcta debería motivar a una persona hacia la obediencia y un estilo de vida como el de Cristo.  “Como yo disciplino y castigo a los que amo, tendré que castigarte si no abandonas esa indiferencia y te arrepientes.”  (Apocalipsis 3:19 – VBD)

En el corazón de Dios siempre está el disciplinar a sus hijos, más allá de amarnos y preocuparse por las consecuencias de nuestras transgresiones.  “Reconoce en tu corazón que, así como un padre disciplina a su hijo, también el Señor tu Dios te disciplina a ti.”   (Deuteronomio 8:5 – NVI)

Uno de los grandes desafíos, para el programa y el liderazgo, en relación con el tema de la disciplina, involucra el delicado balance de saber cómo y cuándo utilizar los diferentes niveles de motivación de disciplina.  Los tres niveles de disciplina siguientes sirven todos para motivar a los estudiantes hacia el cambio y para obedecer las reglas del programa.

Nivel Uno: Motivación del liderazgo

Los miembros del liderazgo deberían ser para los estudiantes como modelos de rol paterno.  Ellos deberían guiar por el ejemplo.  Uno de sus roles es el de hacer cumplir las reglas del programa.  Cuando no se siguen las reglas, ellos necesitarán usar distintos recursos para motivar a los estudiantes a aceptar las reglas y el programa.  Por momentos un líder administrará disciplina en base a lo que está escrito (por ejemplo, la infracción a una regla específica requerirá de una acción disciplinaria específica).  Un estudiante que recibe una acción disciplinaria específica es alguien que está siendo disciplinado porque él/ella ha transgredido una regla específica del programa.  Aunque es necesario que haya cierta uniformidad (será visto más adelante en este curso) entre los miembros del liderazgo en lo concerniente a la disciplina,  cada miembro en particular del liderazgo también necesita un margen de libertad de acción para administrar disciplina de acuerdo a cómo él lo considere necesario en una situación dada.
Que un líder deba hacer cumplir las reglas no significa que deba actuar como un dictador o un policía.  La forma en que un miembro del liderazgo conduce una situación disciplinaria puede afectar y motivar al estudiante positiva o negativamente.
Los líderes que se toman el tiempo para explicar las diferentes razones que existen por detrás de cada regla, crean una atmósfera de comprensión y aprendizaje para que los estudiantes crezcan y se desarrollen.  Esto incluso ayudará a construir una relación positiva entre el líder y el estudiante.

Algunas reglas tienen que ver con la disciplina espiritual del programa (capilla, estudio, tareas)  Otras reglas involucran el establecer y mantener relaciones correctas con los miembros del liderazgo (honrando y haciendo lo que a uno se le pidió que haga); mientras que otras tienen que ver con la relación con sus compañeros de programa (respetar a los compañeros de pieza, aprender a tratar con diferentes personalidades, trabajar juntos, etc.)

Nivel Dos: Motivación del Espíritu Santo

Los cambios reales y duraderos en la conducta de un estudiante, tienen lugar en la medida que la Palabra de Dios es depositada en su mente y corazón, y el Espíritu Santo hace Su trabajo de convicción y corrección.

Un líder fue a un dormitorio y encontró a un estudiante nuevo descansando sobre su cama.
“¿Cómo estás?”   preguntó el líder.

“No muy bien en este momento”  contestó el estudiante, mirando al cielorraso.

“¿Qué te sucede?”

“Ves ese envase de crema de afeitar sobre la cómoda”
“¡Si!”

“Bueno, necesito decirte que yo se lo robé a otro estudiante,”   confesó el joven.

“Bueno, es bueno que me lo digas.  Devuélvelo y pide perdón a tu compañero por habérselo robado”  le dijo el líder, pensando dejar allí el tema para que lo resuelvan entre ellos dos.

“Hay algo más molestándome con respecto a esto,” dijo el estudiante mientras se sentaba                 sobre la cama.
“¡Te escucho!”

“Cuando yo estaba en la calle hacía muchas cosas malas – cosas terribles.  Lastimé gente.  Robé mucho.  Ahora, yo estoy en este lugar y hay un envase pequeño de crema de afeitar que yo pedí prestado, eh, mejor dicho, lo robé.  Y bien, ahora me siento muy culpable de haber robado este envase de crema de afeitar.  Antes, estaba acostumbrado a hacer cosas mucho peores y no sentía nada de esto.”

El líder le respondió, “La diferencia entre entonces y ahora es que ahora has abierto tu corazón a Jesucristo y al Espíritu Santo.   Hay una razón por la que nosotros llamamos "santo” al Espíritu Santo.  A quien sea que Él entre, lo hace santo (puro) cuando antes éramos no-santos.  El hecho de que me confesaras lo que robaste, es un signo de que estás haciendo buenos progresos.”

Cuando el líder dejó la habitación, el estudiante dijo,  “¡Guau!  Hoy un envase de crema de afeitar, ¡quién sabe lo que será mañana!” 

Lo que remarcó el estudiante en último lugar revela como él estaba comenzando a comprender la labor de convicción del Espíritu Santo en su propia vida.  Si él tuvo convicción sobre “un envase de crema de afeitar” esto significó para él que estaba abierto a una mayor disciplina por parte del Espíritu.  El estudiante pudo contar con el Espíritu Santo dándole convicción y estableciendo en su vida orden en lugar de desorden.  Él vio a esto como bueno y necesario.

“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.”  (Hebreos 4:12 – VRV) 
Los cambios más grandes que un estudiante puede llevarse consigo, cuando deja el programa, son los cambios internos efectuados por la obra del Espíritu Santo.  Estos cambios son mostrados externamente (por su apariencia, acciones, palabras, etc.)
Un aspecto central del programa es proveer un ambiente estructurado para el aprendizaje de la Palabra de Dios y poner en práctica distintas disciplinas aplicables a sus situaciones presentes y futuras.  Son estas cosas, que el Espíritu Santo origina en la mente y corazón del estudiante, las que se convierten en parte de ellos cuando dejan el programa.  El estudiante que ha respondido solamente a la presión de sus pares y líderes para hacer lo que es correcto, tendrá gran dificultad para aplicar la disciplina de Dios cuando esté fuera del programa.
Hay tiempos en que un estudiante quebrará las reglas sin que el liderazgo lo sepa.  O que un estudiante observará a otro estudiante quebrar las reglas y no informará al liderazgo.  En estos casos, los líderes tendrán que confiar en la convicción y corrección del Espíritu Santo a través de la Palabra de Dios para que se produzca el cambio que se necesita.  “Nadie ve lo que estoy haciendo”  es una de las grandes mentiras y más comunes que los estudiantes creen.  La realidad y verdad es que Dios conoce todo y ve todo.  Nunca nadie realmente “se sale con la suya” con alguna cosa, como algunos han pensado.

“Ninguna cosa creada escapa a la vista de Dios.  Todo está al descubierto, expuesto a los ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas.”  (Hebreos 4:13 – NVI)

“Se dice a si mismo: Dios se ha olvidado.  Se cubre el rostro.  Nunca ve nada.”  (Salmos 10:11 – NVI)

Nivel tres: Auto-motivación

El fruto de la disciplina del Espíritu Santo es la auto-disciplina.  Como se estableció en Hebreos 5:14 (NVI) los creyentes que están creciendo y madurando son aquellos “que tienen la capacidad de distinguir entre lo bueno y lo malo, pues han ejercitado su facultad de percepción espiritual.” Esta es una manera saludable y madura de enfrentar la vida.  La auto-disciplina está funcionando en el nivel tres de obediencia: obedeciendo por si mismo.

El auto-control es otra forma de describir la auto-disciplina.  Es elegir libremente el vivir dentro de las reglas que Dios y la autoridad humana ha establecido sobre nosotros.  Es “caminar en el Espíritu.”  Tú obedeces porque amas a Dios.

Hasta que los estudiantes se desarrollen hasta este punto, para motivarlos hacia la sujeción y obediencia, tendrán que pasar primero por el temor a las consecuencias de la disciplina.
El temor puede motivar temporalmente, pero es un fundamento débil como para poder construir sobre él un estilo de vida conforme a la voluntad de Dios.

Ejercitar la auto-disciplina espiritual es sólo posible con la ayuda de Dios y un deseo por parte del estudiante de alcanzar este nivel de disciplina.  Pablo habla sobre la batalla para disciplinar sus pensamientos y acciones.  “Porque por naturaleza nos gusta hacer lo malo.  Esto va en contra de lo que el Espíritu Santo nos ordena hacer; lo bueno que hacemos cuando la voluntad del Espíritu Santo se impone, es exactamente lo opuesto a nuestros deseos naturales.  Estas dos fuerzas luchan entre sí dentro de nosotros y nuestros deseos están siempre sujetos a sus presiones.” (Gálatas 5:17 – VBD)
LA DISCIPLINA EN LO RELACIONADO AL CRECIMIENTO ESPIRITUAL

Como es indicado en lo escrito hasta aquí, la necesidad de disciplina/acción correctiva decrece en la medida que un estudiante/convertido crece en la fe, compromiso y el conocimiento de la justicia.

“Más bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo como aquel que es la cabeza, es decir, Cristo.”  (Efesios 4:15 – NVI)
Tres etapas de crecimiento espiritual y cómo estas afectan la disciplina de los estudiantes:

Etapa 1: estudiante inconverso

Etapa 2: cristianos nuevos

Etapa 3: cristianos jóvenes

La primera etapa: El Estudiante Inconverso

La primera etapa es la del estudiante que es inconverso y dominado por la naturaleza pecaminosa.

Es de esperar que los estudiantes inconversos, que aún viven satisfaciendo su vieja naturaleza, presenten algunos de los desafíos más difíciles.  Hay algunos cuyos pecados son obvios, mientras que en otros pueden ser menos obvios porque son personas de tipo tranquilo.  En cada caso, ambos manifiestan el mismo resultado final: desobediencia a Dios.  Los miembros del liderazgo necesitarán  ser pacientes con el estudiante inconverso, orando fervientemente, y dejando que con el tiempo, la Palabra y el Espíritu hagan su trabajo.  De todas formas esto no significa dejar pasar por alto la inconducta.

En la medida que un estudiante inconverso demuestre una disposición a aceptar y seguir las reglas, se le debería  permitir vivir en el programa.  No obstante, después de un período de tiempo y en distintos momentos durante el programa, el estudiante inconverso necesitará ser aconsejado sobre el valor de hacer un compromiso con Cristo y sobre los desafíos para los no comprometidos que permanecen en un programa cristiano.  Cuanto más tiempo una persona inconversa permanezca en el programa, más difícil se convertirá para ella.

Los casos más difíciles de manejar son los de aquellas personas inconversas obligadas por la Corte a ir a Desafío Juvenil y que presentan continuos problemas de disciplina.  Las políticas varían de un programa a otro con respecto a la ubicación de estudiantes enviados por la Corte.  Como regla general, cuanto más estudiantes ingresan al programa de Desafío Juvenil por su voluntad, más fácil será determinar sus motivaciones y disciplinarlos adecuadamente hacia el cambio.

Nivel Dos: cristianos nuevos

Los nuevos cristianos están en las primeras etapas de crecimiento y desarrollo espiritual.  Pablo dice: “Yo, hermanos, no pude dirigirme a ustedes como a espirituales sino como a inmaduros, apenas niños en Cristo.  Les di leche porque no podían asimilar alimento sólido, ni pueden todavía, pues aún son inmaduros.  Mientras haya entre ustedes celos y contiendas, ¿no serán inmaduros? ¿Acaso no se están comportando según criterios meramente humanos?”  (1º Corintios 3:1-4 – NVI)      
Los cristianos nuevos a menudo luchan con los deseos de su vieja vida.

La conducta mencionada precedentemente se manifiesta comúnmente cuando aparecen conflictos (discusiones, amenazas, manipulación, etc.) entre los estudiantes.  Algunos estudiantes pueden incluso intentar dividir a los líderes con el fin de obtener lo que ellos quieren.

“El que ama a su hermano permanece en la luz, y no hay nada en su vida que lo haga tropezar.  Pero el que odia a su hermano está en la oscuridad y en ella vive, y no sabe a dónde va porque la oscuridad no lo deja ver.”  (1º Juan 2:10-11 – NVI)   Sabemos que él está refiriéndose específicamente a nuevos cristianos porque en el versículo siguiente (12) él dice: “Les escribo a ustedes, queridos hijos, porque sus pecados han sido perdonados por el nombre de Cristo.”

Los hijos necesitan biológicamente mucha supervisión, atención y amor afectuoso.  Lo mismo sucede con los hijos espirituales.

Nivel Tres: cristianos jóvenes
Aproximadamente, por el quinto o sexto mes en el programa, y en Cristo, puede esperarse que los estudiantes comiencen a manifestar características de “hombres jóvenes espirituales” en la fe.  La disciplina será o debería ser menos problemática con ellos.  Ellos deberían comenzar a ajustarse a los cambios en sus vidas y ambiente, no sólo porque se les está diciendo, sino porque tienen un corazón cambiado y el deseo de hacer lo que es correcto y agradable a Dios.

Los hombres o mujeres de fe jóvenes, que son espiritualmente nuevos,  pueden aún presentar ocasionalmente algún problema de disciplina, aunque esto debería ser la excepción más que la regla.  Si un estudiante desobedece, la administración de disciplina debería ser más rápida y las consecuencias mayores que para los cristianos recién convertidos.  “A todo el que se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y al que se le ha confiado mucho, se le pedirá aún más.” (Lucas 12:48 – NVI)   Como ha dicho un miembro del liderazgo, “Cuanto más tiempo hace que un estudiante está en el programa, más pequeña es la “burbuja de gracia” que tiene.”

En este nivel de desarrollo, el estudiante debería comenzar a ser un ejemplo para otros estudiantes.  Juan dijo: “Les he escrito a ustedes, jóvenes, porque son fuertes, y la palabra de Dios permanece en ustedes, y han vencido al maligno.” (1º Juan 2:14 – NVI)   La influencia positiva de los cristianos jóvenes es esencial para el crecimiento y motivación de los estudiantes inconversos y los cristianos nuevos.  Frecuentemente, ciertos estudiantes que tienen un modelo de rol positivo pueden tener gran efectividad en la ayuda a otros estudiantes.  Los estudiantes que demuestran el testimonio más eficaz son los que no están ni siquiera conscientes de su influencia y se ocupan de sus actividades de manera humilde y tranquila. 
LECCIÓN CUATRO: EL OBJETIVO DE LA DISCIPLINA
Versículo clave: “y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.”  (Efesios 4:24 – VRV)

El objetivo de la disciplina es ayudar a lograr el propósito de Dios en la vida de un individuo.  Esta es la razón, en primer lugar, por la que el estudiante está en Desafío Juvenil – para cambiar.  Efesios 4:22-24 describe el cambio de esta manera: “Con respecto a la vida que antes llevaban, se les enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos engañosos; ser renovados en la actitud de su mente; y ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en verdadera justicia y santidad.” (NVI)    Ver además Colosenses 3:1-10; 1º Tesalonicenses 4:1-3; Salmos 119:11.
EVIDENCIAS DE CAMBIO

Las siguientes son algunas de las pruebas de cambio que deberían ser evidentes en la vida de una persona.  La lista siguiente no es exhaustiva ni está enumerada por orden de importancia.  Una persona puede mostrar un cambio en las respuestas espirituales antes de manifestar un buen trabajo o ética en el estudio.

1. Una buena actitud

Desprenderse de la vieja naturaleza negativa e incorporar al nuevo hombre en Cristo, se revelará siempre a través de una nueva actitud relacionada con cada aspecto de la conducta del convertido.  El cambio de actitud puede ser pequeño y el progreso lento, o este puede ser muy importante.  Si no se manifiesta una nueva actitud, la disciplina podría tener que incrementarse o cambiarse.
La voluntad fuerte de un niño necesita ser quebrada cuando ellos son aún muy jóvenes.  Lo mismo sucede con la voluntad de un niño espiritual.  Si un padre cede constantemente ante la voluntad de un niño, él/ella crecerá pensando que el mundo gira alrededor de él/ella.  De la misma forma que sucede en lo natural, sucede en lo espiritual.  Un ministerio de Desafío Juvenil exitoso es el que mantiene la exigencia de no ser complacientes con los estudiantes hasta que haya evidencias de cambio.  Este cambio comienza con una nueva actitud hacia Dios, líderes, compañeros de programa, familia y otras personas.

“Por tanto, imiten a Dios, como hijos muy amados, y lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó por nosotros como ofrenda y sacrificio fragante para Dios.  (Efesios 5:1-2 – NVI)
2. Asume responsabilidad
Esto significa que el estudiante estará auto-motivado para hacer lo que es correcto y hará lo que es requerido consistentemente aún cuando no es supervisado.

Los estudiantes verdaderamente responsables aún irán más allá cuando hacen tareas, y ayudarán en otras cosas que necesitan hacerse.  A aquel que consistentemente demuestre que él/ella es responsable, puede dársele, algunas veces, un rol de supervisión sobre cierta tarea específica.

“Cada cual examine su propia conducta; y si tiene algo de qué presumir, que no se compare con nadie.  Que cada uno cargue con su propia responsabilidad.”            (Gálatas 6:4-5 – NVI)
Jesús dijo: “y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos.”   (Mateo 5:41 – VRV)   Vivir la segunda milla es hacer tu trabajo y aún más de lo que es requerido.              
3. Un buen trabajo ético

Si los estudiantes piensan tener una reinserción social exitosa después de graduarse, ellos necesitan saber hacer un buen trabajo ético. Uno de nuestros objetivos es ayudar a los estudiantes a desarrollar un buen trabajo con ética. Generalmente los nuevos estudiantes son perezosos.  El apóstol Pablo enseñó que el hombre que no trabaja no debería comer (2º Tesalonicenses 3:10).  Esto no significa que negar la comida debería ser usado como una disciplina, sino que Pablo está diciendo que no dejen que el perezoso viva a costa de otros.
Aquellos que si tienen la capacidad de trabajar fuerte y éticamente, no deberían ser sobrecargados ni permitirles emplear el trabajo como un sustituto por el estudio u otras actividades espirituales.   Debería haber un buen balance entre trabajo, estudio, descanso, recreación y tiempo libre.  Cuando se disciplina a estudiantes que son trabajadores fuertes, a veces asignarles como disciplina un trabajo puede ser para ellos una alegría más que un castigo.

“Somos siervos inútiles; no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber.” (Lucas 17:10b – NVI)

“A procurar vivir en paz con todos, a ocuparse de sus propias responsabilidades y a trabajar con sus propias manos.  Así les he mandado, para que por su modo de vivir se ganen el respeto de los que no son creyentes, y no tengan que depender de nadie.”             (1º Tesalonicenses 4:11-12 – NVI) 
4. Buenos hábitos de estudio

“Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.”  (2º Timoteo 2:15 – VRV)
“En tus preceptos medito, y pongo mis ojos en tus sendas.  En tus decretos hallo mi deleite y jamás olvidaré tu palabra.” (Salmos 119:15-16 – NVI)

Un Desafío Juvenil exitoso tendrá diariamente, como parte de su programa de actividades, un plan de estudios bíblicos y requerirá que todos los estudiantes estén involucrados en él, sin excepciones. El estudio de la Palabra de Dios debería ser la parte central del programa.  Este objetivo no consiste en lograr excelencia académica sino producir una vida transformada. ¡Les recomendamos fervientemente el uso del plan de estudio del estudiante de Desafío Juvenil!   Lo que es enseñado en la clase debe ser ejemplificado por los líderes y por toda la filosofía del programa.

Estudiar y aprender la palabra de Dios es una disciplina importante.  Este puede ser el desafío más difícil de los estudiantes, especialmente cuando tienen limitadas habilidades de educación y adaptación.  Algunos estudiantes pueden necesitar tutoría personal.  Otros pueden aprender sólo a través de enseñanza oral porque no saben leer.  De todas formas, cada uno tiene la capacidad de aprender.  El deseo de estudiar y aprender es una evidencia importante de un deseo de cambio.

5. Receptivo espiritualmente
La manera en que un estudiante responde a la adoración, alabanza, oración y el ministerio de la Palabra puede ser un indicador de lo que está sucediendo en su corazón.  No obstante, es fácil prejuzgar a una persona en este sentido.  Algunas personas muy demostrativas pueden parecer muy espirituales cuando esto es solamente apariencia.  Otros pueden ser muy callados y exteriormente inexpresivos y sin embargo estar muy abiertos a la obra del Espíritu en ellos.  El trasfondo, la cultura y la personalidad tienen mucho que ver en cómo uno responde en una reunión de iglesia o capilla.

Sin embargo, es aún posible observar la apariencia exterior de una persona, o el “lenguaje del cuerpo” y tener alguna indicación de dónde están espiritualmente.  Alguien que nunca pasa a orar al altar, siempre se sienta atrás y tiene una expresión en su rostro que nunca cambia, puede estar indicando frialdad de corazón.  “Porque de la abundancia del corazón habla la boca.”  (Lucas 6:45 – VRV)

El siguiente versículo debería caracterizar a aquellos que demuestran un verdadero corazón para los caminos de Dios:   “Una cosa le pido (deseo) al Señor, y es lo único que persigo: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y recrearme en su templo.  (Salmos 27:4 – NVI)
6. Ama a otros

El vivir armoniosamente, se presenta como un desafío para la rutina diaria de un programa residencial con personas de diferentes personalidades y trasfondos.  Este es el caso en cualquier tipo de vida comunitaria. El desafío es complejo cuando los individuos provienen de estilos de vida extremos.  Por lo tanto, un buen signo de progreso espiritual es cuando los residentes manifiestan amor unos por otros.
“El que afirma que está en la luz, pero odia a su hermano, todavía está en la oscuridad.  El que ama a su hermano permanece en la luz, y no hay nada en su vida que lo haga tropezar.  Pero el que odia a su hermano está en la oscuridad y en ella vive, y no sabe a dónde va porque la oscuridad no lo deja ver.”  (1º Juan 2:9-11 – NVI)

Si en los estudiantes no hay amor, esto se manifestará en la existencia de conflictos interpersonales.  Esto puede incluir controversias, amenazas, molestar haciendo bromas, violación de pertenencias, no llevar a cabo un trabajo asignado para que termine siendo hecho por otro estudiante, robo, mentiras sobre otro estudiante, etc.  Algunos estudiantes pueden actuar de una forma cuando están frente a un líder y de manera distinta con sus compañeros.  Una señal de verdadero progreso es cuando un estudiante es el mismo y real con todos.

“No finjas amar; ama de veras.  Aborrece lo malo.  Ponte de parte del bien.  Ámense con cariño de hermanos y deléitense en el respeto mutuo.  No seas perezoso en el trabajo; sirve al Señor con entusiasmo.”  (Romanos 12:9-11 – VBD)

7. Maneja la presión y las pruebas

“Amados hermanos, ¿están ustedes afrontando muchas dificultades y tentaciones?  ¡Alégrense, porque la paciencia crece mejor cuando el camino es escabroso!  ¡Déjenla crecer!  ¡No huyan de los problemas!   Porque cuando la paciencia alcanza su máximo desarrollo, uno queda firme de carácter, perfecto, cabal, capaz de afrontar cualquier circunstancia.”  (Santiago 1:2-4 – VBD)
Cuando una persona está bajo presión, lo que hay dentro de él/ella sale hacia afuera.  Lo que brota fuera de un estudiante determina dónde está espiritualmente.  Las presiones y pruebas pueden provenir de influencias externas tales como problemas familiares, temas legales, presiones financieras (especialmente para aquellos que son casados) y posibles dificultades físicas.
Como creyentes debemos aprender a crecer como resultado de las luchas y pruebas y lo mismo sucede con los estudiantes.  Aquellos que permiten que sus pruebas los afecten negativamente, a menudo manifiestan problemas de disciplina.  Algunos pueden bajar su rendimiento en el trabajo de clase y extraviarse espiritualmente. El líder que verdaderamente conoce a sus estudiantes, verá las señales cuando una prueba está impidiendo el progreso espiritual.  Entonces  tomará las medidas apropiadas para ayudarlos a atravesar la situación.

Algunas veces el estudiante puede solamente necesitar que se le de un tiempo libre para estar solo y poder pensar y orar.  Aquellos que salen victoriosos de una prueba se hacen notablemente más fuertes y con menos problemas de disciplina.

8. Respeta la autoridad

“Obedezcan a sus dirigentes y sométanse a ellos, pues cuidan de ustedes como quienes tienen que rendir cuentas.  Obedézcanlos a fin de que ellos cumplan su tarea con alegría y sin quejarse, pues el quejarse no les trae ningún provecho.”  (Hebreos 13:17 – NVI)

Uno de los desafíos más grandes para muchos estudiantes es el someterse a la autoridad.  Muchos tienen una visión negativa de la autoridad porque han sido víctimas de aquellos que han abusado de ella.  Otros han tenido dificultad para someterse a la autoridad debido a la rebelión y/o la necesidad de sostener su estilo de vida adictivo.

El líder debe comunicarse con el estudiante de tal forma que se gane su respeto.  Esto demostrará al estudiante el uso adecuado de la autoridad.  Los estudiantes que no están dispuestos a aceptar la autoridad necesitarán una disciplina apropiada.

La dificultad con la autoridad puede aparecer cuando un miembro del liderazgo es más joven que un estudiante.  Aunque un líder puede ser físicamente más joven, espiritualmente hablando, él es más adulto que el estudiante.  Por lo tanto, él debe ser respetado y obedecido.
  “Que nadie te menosprecie por ser joven.  Al contrario, que los creyentes vean en ti un ejemplo a seguir en la manera de hablar, en la conducta, y en amor, fe y pureza.              (1º Timoteo 4:12-13 – NVI)
9. Establece objetivos

La visión de un verdadero residente auto-disciplinado y disciplinado por Dios es la de establecer hábitos que duren el resto de su vida.  Ellos consideran que el éxito real no es sólo completar el programa, sino el hacer la voluntad de Dios siempre.  Esto requiere establecer objetivos.  Y para aquellos que caminan en la luz día a día, tengan o no a alguien diciéndoles que lo hagan, los objetivos nacen a través del Espíritu Santo.

Algunos estudiantes tienen el objetivo de solamente completar el programa como un fin en y de si mismo.  Su objetivo es “cumplir con lo indispensable” en lugar de encontrar lo mejor y lo máximo que Dios tiene para ellos.  En otras palabras, su objetivo es hacer sólo lo que es requerido, y a veces necesitan disciplina aún para hacer eso.

El apóstol Pablo escribe en Filipenses 3:13-14: “Hermanos, no pienso que yo mismo lo haya logrado ya.  Más bien, una cosa hago: olvidando lo que queda atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante, sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús.” (NVI)   

Antes de que seamos llamados al cielo, somos llamados a la tierra.  Dios desea revelarle a cada individuo, Sus planes y objetivos para ellos en esta vida.  Los líderes deberían ayudar a los estudiantes a escribir objetivos a corto, mediano y largo plazo que sean realistas y mesurables.

10. Pureza moral

“Si alguien se mantiene limpio, llegará a ser un vaso noble, santificado, útil para el Señor y preparado para toda obra buena.  Huye de las malas pasiones de la juventud, y esmérate en seguir la justicia, la fe, el amor y la paz, junto con los que invocan al Señor con un corazón limpio.”  (2º Timoteo 2:21-22 – NVI)

Un signo de crecimiento espiritual es cuando un estudiante guarda sus ojos y oídos.  Ellos no se entretienen con pensamientos inmorales ni se deleitan en el mal.  Ellos no hacen bromas ordinarias ni miran a otros con lujuria.  En cambio, procuran agradar a Dios con sus pensamientos, palabras y acciones.  “Yo había convenido con mis ojos no mirar con lujuria a ninguna mujer.”  (Job 31:1 – NVI)

La necesidad de pureza moral en pensamiento y acción debe ser enfatizada en la enseñanza, predicación, consejería y ejemplo personal.

Nota: Recomendamos, con relación a  pureza moral, el libro “La Batalla de cada Hombre” de Stephen Arterburn y Fred Stoeker – Editorial UNILIT.
LECCIÓN CINCO: EL ROL DEL LÍDER EN LA DISCIPLINA
Bosquejo de la lección:

1. Cuatro pautas claves para la labor disciplinaria del liderazgo.

2. Evitando las trampas de la disciplina

3. Considerando las diferencias culturales y raciales.

4. Comunicar con gracia

Versículo clave: “Sed imitadores de mi, así como yo de Cristo.” (1º Corintios 11:1 – VRV)
CUATRO PAUTAS CLAVES PARA LA LABOR DISCIPLINARIA DEL LIDERAZGO

Los miembros del liderazgo sirven como autoridad primaria y son responsables de evaluar si un estudiante está “caminando en la verdad” (3º Juan 4).  Con el fin de evaluar con efectividad a los estudiantes, se necesitan establecer adecuados métodos de disciplina.  Como ha dicho un escritor: “Uno puede utilizar un método de disciplina apropiado, pero si este es aplicado de muy mala manera, resultará en un daño mayor.”
En varios lugares y localidades alrededor del mundo, los programas basados en la fe están siendo observados con mucha atención ahora más que nunca.  El signo más leve de autoridad mal usada por un líder puede tener implicancias de gran alcance para ese programa y la reputación de Desafío Juvenil.

Todo lo que toma es un acto de descuido o un obrero del liderazgo incompetente, para arruinar todo lo bueno que un programa ha hecho.  Es importante que los líderes se conduzcan de una manera agradable a Dios en todo tiempo.

¿Qué mensaje estás comunicando cuando disciplinas a un estudiante en Desafío Juvenil?
Si la disciplina en Desafío Juvenil está para redimir y guiar a los estudiantes a un andar más cercano con Dios, los mensajeros de esa disciplina – los líderes – deben evidenciar el carácter de Dios en el contexto de esa disciplina.  Los líderes deben también evidenciar el carácter de Dios en todo el resto del tiempo, o su efectividad en comunicar el amor de Cristo será ineficaz al momento de disciplinar.

En otras palabras, es esencial que el miembro del liderazgo se gane el respeto y la confianza del estudiante.  La evidencia del carácter de Dios en la vida del líder es el punto inicial para construir la confianza.  Noten que “construir” implica un proceso de desarrollo, esto no es algo que sucede de la noche a la mañana.  Los integrantes del liderazgo que se dejan llevar por el cargo que ostentan llámese: “Director,” “Supervisor,” “Consejero,” etc., aprenderán rápidamente que los títulos no nos hacen ganar la confianza y la obediencia del estudiante.  Muchos estudiantes tienen historias en las que la confianza en sus relaciones ha sido destrozada.  Dos preguntas que el líder debe hacerse son: “¿Soy digno de confianza?” y “¿Hay evidencias del carácter de Cristo en mi vida?” 

Las siguientes son claves para un rol adecuado del líder en su trabajo con estudiantes, y particularmente con respecto a la disciplina.

1. Ejercita autoridad divina

Cuando hablamos de ejercer autoridad, Jesús es nuestro ejemplo fundamental.  Él permanece como un modelo genuino de líder siervo y de autoridad de siervo.  Jesús no sólo enseñó el liderazgo de siervo sino que también lo ejemplificó.  Como Él dijo y vivió: “El más importante entre ustedes será siervo de los demás.” (Mateo 23:11 – NVI)  “Así como el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos.”  (Mateo 20:28 – NVI)
Los discípulos de Jesús tuvieron un verdadero problema para comprender la autoridad.  Ellos igualaron poder con autoridad (ver Lucas 9:54).  Pero Jesús habló con respecto a ser líderes siervos.  Él habló abiertamente y en forma aguda en contra del concepto del mundo de autoridad, que señorea sus poderes sobre otros.

Algo que debemos tener en mente es la diversidad de tipos de figuras y estructuras de autoridad que los estudiantes han experimentado en su pasado.  Generalmente ellos han tenido visiones distorsionadas de autoridad.  Tomar el tiempo para comprender que cada estudiante tiene un contexto histórico en lo que respecta a la autoridad, nos auxilia en el proceso de ayudarlos a desarrollarse y crecer.
Encontrarás un número de estudiantes que han tenido padres abusivos, demasiado permisivos o ausentes.  Las cicatrices emocionales del abuso están cauterizadas en la vida de algunos estudiantes mientras que otros no conocen los límites debido a las muchas veces que engañaron y tomaron ventaja de sus permisivos padres.  Al asistir a la escuela, la manera en que las autoridades escolares se relacionaban con los alumnos, puede haber estado basada solamente en el desempeño, creando una visión distorsionada del valor personal.  En la prisión y la cárcel, la autoridad fue ejercida a través del castigo físico, la restricción o el aislamiento.
Cuando hablamos de autoridad, muy pocos estudiantes habrán tenido modelos de rol ideales. Para algunos,  Desafío Juvenil es su primer encuentro con aquellos que tienen autoridad de Dios.
Algunos miembros del liderazgo pueden no haber tenido en sus vidas, una buena figura de autoridad como modelo a seguir.  Para vivir adecuadamente, los líderes necesitarán mirar a Jesús como un ejemplo de “liderazgo de siervo” y de “autoridad de siervo”.  La motivación exitosa de los estudiantes, hacia la obediencia y sumisión a las reglas y reglamentos del programa, está directamente conectada con la seguridad de la confianza y el respeto de los estudiantes.  Este es un proceso y toma tiempo construir la confianza y el respeto en la relación. 

Los miembros del liderazgo tienen que ganarse el derecho a la obediencia y apego a la disciplina de un estudiante.  Es importante buscar un equilibrio que permita relacionarse en forma adecuada con los estudiantes.  Los obreros del liderazgo generalmente van hacia uno de los dos extremos.  Algunos son demasiado blandos, y frecuentemente permitirán que los estudiantes se salgan con la suya, porque quieren ser amados y aceptados por los mismos.  Incluso, líderes inexpertos, pueden ser fácilmente manipulados.  Este es un problema común que enfrentan muchos líderes nuevos.

Algunos líderes nuevos pueden ser fuertes al disciplinar, demasiado estrictos,  muy demandantes y dictatoriales.  Los graduados del programa que se convierten en líderes comúnmente tienen problemas en esta área.  Frecuentemente, ellos permiten que su posición de autoridad los enorgullezca.  Esto se debe tratar, porque tal persona puede ser peligrosa.
En Desafío Juvenil debe haber un balance entre cómo se ejecutan las reglas y cómo se ejercita la misericordia.  Esto no es fácil y requiere de sabiduría, discernimiento y humildad.  Los líderes de mayor experiencia necesitan monitorear y evaluar a los nuevos líderes en cómo se relacionan con los estudiantes.  Poder ser mentores de los nuevos miembros del liderazgo requerirá que los líderes del programa programen reuniones semanales en la medida que los nuevos comiencen a asumir distintas responsabilidades.  Sentarse cara a cara al finalizar cada semana y revisar caso por caso  cómo  manejaron la disciplina a los estudiantes, mejorará y facilitará el crecimiento de los nuevos líderes.  Crear un ambiente para debatir y evaluar cómo cada integrante del liderazgo manejó cada caso, producirá una atmósfera saludable de aprendizaje.  Para cada estudiante, se debería conservar y archivar en su legajo de historia personal, una evaluación escrita de cada problema disciplinario.  El legajo tiene como propósito  futuras revisiones por parte de los líderes.
El mejor mentor es el líder de más experiencia que sirve de ejemplo a un líder más nuevo en el ejercicio de la autoridad de Dios.
2. Autoridad divina que proviene de un carácter alineado con Dios

Para servir como líder de Desafío Juvenil con eficacia, uno debe comprender que la autoridad divina fluye de un carácter alineado con Dios.

El líder debe demostrar consistentemente a los estudiantes, a través de sus actitudes y conducta, el mismo modelo elevado de exigencia que es requerido a los estudiantes.  El líder necesita ser ejemplo de obediencia y actitudes de Dios en su liderazgo, para que de esta forma  pueda decirle a los estudiantes: “Sed imitadores de mi, así como yo de Cristo.” (1º Corintios 11:1 – VRV)
A menudo, un problema importante en Desafío Juvenil, es el uso de estudiantes y graduados como colaboradores, que no están entrenados adecuadamente ni tienen el carácter de Dios necesario para una posición de liderazgo y autoridad.

Los programas que les dan demasiada responsabilidad demasiado pronto a los estudiantes colaboradores, transgreden el principio bíblico de emplear un cristiano “novato” que es inexperimentado e inmaduro en el ministerio (1º Timoteo 3:6).  La experiencia ha demostrado que los “novatos” frecuentemente no tienen el crecimiento de carácter como para llegar a estar en una posición de autoridad como la que se les dio.  “Un ejemplo de esto es el que dio un Director: “Cuando yo sucedí en mi posición a otra persona, había lo que llamé “síndrome del colaborador”. Personas graduadas recientemente eran demasiado estrictas con los estudiantes en el programa.  Ellos usaban mal su autoridad, lo que provocaba muchos problemas.  Un colaborador siempre gritaba a los estudiantes,  pero nunca lo hacía cuando yo estaba cerca.  Él sobornó a los estudiantes ofreciéndoles privilegios para que no me cuenten cómo los estaba tratando.  El colaborador estaba manipulando la conducta de los estudiantes para protegerse a si mismo.” 
Cuando hay escasez de líderes, la tentación es poner a alguien en una posición de autoridad para la que no está ni espiritual ni emocionalmente calificado.  Tales elecciones prematuras de miembros para el liderazgo se constituyen en  modelos de rol pobres.  Esto, a menudo, los hace llenar de orgullo y los conduce a su caída (Proverbios 16:18).  Esto puede crear gran confusión para los estudiantes y falta de unidad entre los líderes.  Debe haber políticas y orientación para los colaboradores internos (Ver el Manual de Políticas del Liderazgo)

Los estudiantes están constantemente mirando y escuchando la forma en que los miembros del equipo de trabajo y sus líderes interactúan.  “Haz como yo hago” funciona.  “Haz lo que yo digo pero no lo que yo hago” no funciona. 
Los obreros o colaboradores son una parte vital en el ministerio de Desafío Juvenil.  Ellos están la mayor parte del tiempo con los estudiantes y aportan la mayor cantidad de horas.  Ellos deberían ser apreciados, pagárseles razonablemente, dárseles tiempo para descansar y ser apadrinados.  Si los colaboradores no son cuidados adecuadamente, no durarán en el ministerio.  El objetivo es tener un líder dedicado y a largo plazo.  Un buen signo de un Desafío Juvenil exitoso es cuando los graduados se convierten en miembros colaboradores y eventualmente en líderes del programa.  
3. Honestidad e integridad

Los miembros del liderazgo que caminan en la verdad y honestidad modelarán en los estudiantes un nuevo estilo de vida que es poco común para muchos de ellos.  Antes de ingresar a Desafío Juvenil, las vidas de la mayoría de los estudiantes estuvieron caracterizadas por el engaño, la decepción y deshonestidad.  Los estudiantes tienen sensibilidad intuitiva para detectar la deshonestidad entre los obreros del programa.  Ellos tienen el conocimiento de la calle y pueden detectar a un mentiroso.  Después de todo, la mayoría  ha estado mintiendo para cubrir sus pecados.

Frente a otros estudiantes, un líder humilló a uno de los estudiantes criticándolo ásperamente, porque no lavó correctamente un vehículo.  El estudiante le dijo al líder: “Nadie me dio instrucciones de cómo tenía que limpiarlo.”
Con humildad y honestidad el líder públicamente se disculpó y le pidió al estudiante que lo perdonara.  El joven respondió diciendo: “Está bien, yo lo perdono.”   No hubiera estado “bien” si el líder no hubiera honestamente admitido su error y ofrecido su disculpa.   En lugar de perdonar, el estudiante se hubiese amargado, resentido y  hubiera criticado al líder.

Los líderes deben recordar que están siempre “de guardia”.  Tanto en lugares públicos como  privados, los líderes tienen la obligación de vivir con integridad las 24 horas del día los 7 días de la semana.  Los líderes que no cumplen con su deber son observados, evaluados y criticados por los estudiantes (por ejemplo: sus actitudes, maneras de vestir, hablar y hábitos de iglesia).
Hay algunos estudiantes que no respetarán la posición y autoridad de los líderes.  Esto presenta una tarea difícil y desafiante.  En esta situación es cuando se debe mostrar el ejemplo pacífico y guiado por Dios de los líderes.

Que tu oración sea: “Sean mi protección la integridad y la rectitud, porque en ti he puesto mi esperanza.”  (Salmos 25:21 – NVI)
4. Identidad propia

Algunas personas afirman su identidad en sus trabajos o ministerios en lugar de encontrar su identidad en Cristo.  Establecer la identidad de uno en “quién” somos en lugar de en “qué” hacemos, tendrá como consecuencia el tener un mayor nivel de seguridad personal y estabilidad en la vida y vocación.

Los individuos que se dejan llevar por el ministerio en lugar de estar motivados espiritualmente, generalmente luchan por encontrar un saludable balance entre el relacionarse con otros y cómo otros se relacionan con ellos.  Tiende a haber un esfuerzo insano al poner mucho énfasis en ellos mismos, generando una tensión en las relaciones.

“¿Necesitas sentirte necesitado?” es una pregunta que todos los obreros y los potenciales obreros de Desafío Juvenil necesitarán hacerse a si mismos con honestidad.

¿Necesitas que la gente afirme tu dignidad?  ¿Está basada tu autoestima en lo que los estudiantes piensan de ti?   Si así fuera, probablemente te enfrentarás con problemas.  Algunos nuevos obreros vienen a este ministerio con la necesidad de ser necesitados.  Esto crea con facilidad una atmósfera insana en las relaciones líder–estudiante y puede empañar o distorsionar la manera de disciplinar.  Obviamente que si un obrero desea que un estudiante lo quiera, la disciplina será débil y basada en la necesidad del líder de afirmación y aceptación y no en la necesidad de cambiar del estudiante.

Nuestra imagen-propia debe estar arraigada en nuestra relación con Jesucristo.  Es esencial que miremos a Jesús y nos veamos de la misma manera que Él nos ve a nosotros.

Un individuo con una opinión débil e insana de si mismo buscará a menudo roles de autoridad para compensar su imagen-propia débil.  Generalmente hay abusos en la administración de poder y autoridad.  Una posición o título puede convertirse en un “ídolo” desde donde el individuo adquiere valor e importancia.  En lugar de desarrollar una dependencia saludable en Dios, la persona desarrolla una dependencia insatisfactoria y destructiva en su trabajo y rendimiento.  Desafortunadamente, la paz y la seguridad son imposibles para aquellos que buscan importancia y seguridad en otros lugares (por ejemplo: su trabajo y otras personas).  Paz y seguridad sólo se encuentran cuando comprendemos quienes somos en Cristo.
El poder es adictivo y los líderes inseguros a menudo se obsesionan con él.  Los líderes con una imagen-propia débil e insana buscarán tener más autoridad y poder para sentirse importantes y con valor.  Jesús nunca estuvo obsesionado con el poder.  Él les advirtió a sus discípulos que no abusen de su autoridad: “Como ustedes saben, los gobernantes de las naciones oprimen a los súbditos, y los altos oficiales abusan de su autoridad.  Pero entre ustedes no debe ser así.  Al contrario, el que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor.” (Mateo 20:25-26 – NVI)

Porque Jesús sabía quien Él era en Dios, nunca abusó de su autoridad.  En su lugar, él se humilló a si mismo y le dio la gloria a Dios sirviendo a otros.  “Sabía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio, y que había salido de Dios y a él volvía; así que se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura.  Luego echó agua en un recipiente y comenzó a lavarles los pies a sus discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura.”  (Juan 13:3-5 – NVI)

EVITANDO LOS PELIGROS POTENCIALES DE LA DISCIPLINA
Cuando se trata de administrar disciplina adecuadamente, los líderes sin entrenamiento pueden convertirse en un obstáculo en la motivación de los estudiantes hacia el cambio. Hay una cantidad de peligros que evitar cuando tratas de ayudar a cambiar a los estudiantes.  Algunos son el resultado de la ignorancia, el poco entrenamiento, la falta de entrenamiento o el haber tenido un modelo de rol pobre en disciplina de sus padres, maestros o consejeros.  Los siguientes son  algunos de los problemas más comunes:
1. Complicidad

Complicidad es uno de los errores comunes, el cual evita una disciplina adecuada e impide el discipulado en la vida de un estudiante.

El Dr. Jimmy Lee de “Punto de Cambio” ha desarrollado un material notable en el tema de complicidad.  Algunas partes y secciones de lo escrito a continuación son del material y trabajo del Dr. Lee:
Complicidad es definido como…

A. Cualquier cosa que obstruya la forma en que las personas experimentan las consecuencias naturales de su comportamiento.  “No se engañen: de Dios nadie se burla.  Cada uno cosecha lo que siembra.  El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma naturaleza cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna.”        (Gálatas 6:7-8 – NVI)
B. Cuando ayudar daña o perjudica a alguien a quien uno ama.

C. Rescatar a personas de sus responsabilidades y/o consecuencias.

D. Permitirle a la persona estar (en un estado de rebeldía o adicción), y continuar con su conducta inapropiada.

Por ejemplo, la esposa que continuamente ofrece justificativos por la conducta negativa de su esposo alcohólico, está en una actitud de complicidad evitando que el esposo enfrente abiertamente la vergüenza y las consecuencias de su comportamiento.
Una madre o padre, que defiende la falta de conducta en la escuela de su hijo o hija, culpando a la escuela, maestros u otros estudiantes y permitiendo de esta manera que su hijo continúe con un comportamiento inapropiado.  Los padres que actúan en complicidad con sus hijos crean y forman personas que minimizan los errores y evitan la responsabilidad.

En el ámbito de Desafío Juvenil, el líder puede mirar hacia otro lado cuando un estudiante quebranta las normas del programa o desobedece, porque él o ella no quieren tener la molestia de disciplinar al estudiante.  Otros líderes pueden “jugar a tener favoritos” e intencionalmente no querer ver la conducta de un estudiante que debería necesitar comúnmente una disciplina correctiva.  En ambos casos, los líderes están en falta al no prestar correcta atención al estudiante.  Este tipo de interacción con los estudiantes hace que ellos continúen decayendo en una senda incorrecta y eventualmente auto-destructiva.
2. Convicción versus Confrontación

Se debe tener cuidado del peligro de confrontar a los estudiantes con la actitud de “¡Yo te voy a cambiar aunque sea la última cosa que haga en mi vida!”  Esta clase de actitud no permite que el Espíritu de Dios genere la convicción necesaria para un cambio interno.
Aparecen grandes conflictos cuando la motivación por ver a una persona cambiada es tan fuerte, que se confronta con la aversión o resistencia al cambio de un estudiante.  El poder de la voluntad personal y el poder de persuasión raramente efectúan transformaciones de vida que perduren en el tiempo.

Algunas veces los estudiantes pretenderán mostrar que ellos han cambiado sólo para calmar o apaciguar a los líderes.  El estudiante se mostrará como si estuviera adaptado al programa y está realizando buenos progresos.   Aunque, a pesar de ello, en ausencia de los líderes no habrá evidencias de dicho cambio.
La diferencia entre convicción y confrontación es simple.  La convicción dice: “Dios te está diciendo que cambies.”  La confrontación dice: “¡Yo te estoy diciendo que cambies!”

Dios puede usarnos más efectivamente en confrontar a otros, cuando no estamos tratando de cambiarlos sino ayudándolos a ver su propia necesidad de que Dios los cambie.

Dios usa a los líderes como un instrumento para ayudar a una persona a cambiar.  Es el Espíritu Santo trabajando a través de nosotros y en el estudiante lo que produce el cambio verdadero.

3. Disciplina y Finanzas

Una forma en que la disciplina puede ser obstaculizada es cuando los estudiantes (y/o sus familias) están pagando para estar en el programa.  Si el liderazgo está más interesado en mantener a un estudiante debido al dinero, el mismo puede no ser disciplinado adecuadamente.  El peor caso que se puede presentar es cuando se necesita expulsar a un estudiante del programa y no se lo hace por no querer perder dinero.  Esto no es lo mejor para el estudiante ni para ningún otro.  El programa en su totalidad está comprometido.
A un estudiante se le pidió que haga trabajo extra además de sus tareas diarias.  Él respondió diciendo: “No, mis padres están pagando para que yo esté aquí. Yo no tengo que hacerlo.”

Lo que él realmente estaba diciendo era: “Trátenme de manera especial o ustedes perderán dinero.”   Esta es una forma de chantaje y control.

Mantener a un estudiante en el programa básicamente por razones financieras estará mostrando favores especiales hacia aquellos que tienen dinero.  “Hermanos míos, la fe que tienen en nuestro glorioso Señor Jesucristo no debe dar lugar a favoritismos.” (Santiago 2:1 – NVI)   Nuestras acciones deben ser motivadas por la fe y no por el dinero.
Un determinado estudiante no fue disciplinado en varias oportunidades por los líderes ni el Director del programa, debido a múltiples infracciones a las reglas, dándole numerosas “segundas oportunidades” mientras que no se lo hizo con otros estudiantes. 
¿Por qué?  Porque un pastor, que sostenía financieramente todos los meses al programa, fue el que había enviado al estudiante a Desafío Juvenil.

El dinero puede ser un recurso muy peligroso.  Este puede debilitar la efectividad del programa y de los líderes.

4. Disciplina e Influencias externas

Algo similar a las finanzas que puede influenciar negativamente la forma en que un estudiante es disciplinado, es cuando un miembro influyente de la comunidad envía a alguien al programa.  Este puede ser un pastor, miembro de la comisión, comerciante local o líder de la comunidad. Ya sea intencionalmente o no, el liderazgo del programa puede otorgarle al estudiante enviado por tal persona favores especiales y libertades no dadas a otros.
Un director compartió lo siguiente: “Nosotros tuvimos al hijo de un político local ingresando a nuestro programa.  Yo pensé, “Oh, si él es salvo, que propaganda sería para nosotros en la comunidad.”  Este padre tiene grandes conexiones que podrían ayudarnos.  Pero el estudiante inmediatamente quiso ser tratado como un caso especial. Yo tengo que ser honesto.  Le dejamos que se salga con la suya en cosas que no le permitíamos hacer a otros estudiantes.  Eventualmente esto comenzó a ser una gran prueba para nosotros.  Los otros estudiantes estaban mirando lo que nosotros haríamos.  Finalmente, yo comencé a tratar a este estudiante exactamente igual que a cualquier otro.  Tan pronto como lo hice él dejó el programa.  Perdimos a un estudiante pero ganamos nuevamente el respeto de los otros que estaban en el programa.  Yo nunca volveré a hacer aquel error nuevamente.”
CONSIDERANDO LAS DIFERENCIAS CULTURALES Y RACIALES

En muchos lugares alrededor del mundo, Desafío Juvenil permite agrupar a residentes de una amplia variedad de trasfondos culturales, raciales, económicos y educacionales.  En las calles, los adictos pueden ser interraciales e interculturales.  La subcultura de la adicción a menudo trasciende a todas las otras diferencias y variedades de trasfondos, que normalmente impide que la gente se relacione entre si.
Cada estudiante ingresa al programa con una historia personal.  Algunos vendrán con un trasfondo extremadamente indisciplinado.  Otros tendrán infancias que fueron muy estrictas. Y otros ingresarán al programa teniendo un trasfondo abusivo.  Cada persona es única y requerirá una comprensión especial.
Es casi seguro con estudiantes que provienen de tan diversos trasfondos culturales, raciales y de clases, que los choques aparecerán.  Algunos estudiantes de una cultura se enfrentarán con otros estudiantes o líderes de otra cultura.
Un estudiante de un trasfondo pobre llama a otro estudiante “niño rico” porque la madre y el padre del “niño rico” le dejan elementos personales todas las semanas y se retiran en su costoso auto nuevo.

Es importante discernir si los conflictos de un estudiante aparecen por diferencias culturales o si esto se debe simplemente al choque de personalidades. Mucho de lo mencionado anteriormente puede incluso ser aplicado en cómo un estudiante reacciona con un miembro del liderazgo.
Un estudiante de color puede tener gran dificultad en recibir direcciones de un líder blanco o viceversa.  O un estudiante proveniente de un grupo étnico de mayor extensión puede tener una actitud condescendiente hacia un estudiante de un grupo minoritario a quien él considera de una clase inferior.  En países musulmanes los estudiantes pueden tener dificultad para funcionar en un programa basado en la fe cristiana.

Hay que tener cuidado de la siguiente táctica inaceptable y manipuladora.  Algunos estudiantes acusarán a los líderes de tener prejuicios raciales o culturales como la razón por la cual ellos están siendo disciplinados. Los estudiantes son astutos y tratarán de usar cualquier cosa, aún su raza, para manipularte.

Los estudiantes alrededor del mundo comúnmente despliegan su táctica engañosa.  En tales casos, el estudiante evita asumir responsabilidad por sus acciones y procura reenfocar la situación sobre el líder.  En la medida que el estudiante puede redirigir la atención fuera de si mismo y ponerla sobre algún otro, él permanecerá sin cambiar y mantendrá a los líderes fuera del equilibrio.
Lo que todos tenemos en común es nuestra naturaleza de pecado y la respuesta a nuestra naturaleza de pecado.  Ambas trascienden la cultura y la raza.  “pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23).    “Porque la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor (Romanos 6:23 – NVI)
El hecho es que los residentes de Desafío Juvenil encuentren seguridad y aún amor, en la forma en que la disciplina es administrada, sin discriminación o muestras de favoritismo.  Esto es bíblico y cambia vidas.  (Hebreos 12:10 – NVI)

COMUNICAR CON GRACIA

Muy pocos estudiantes habrán sido criados en un contexto y de una manera que es consistente con lo que las escrituras dicen sobre comunicación divina.  Es importante que el estudiante escuche una voz adecuada, un lenguaje correcto y una comunicación saludable.
“Que su conversación sea siempre amena y de buen gusto.  Así sabrán cómo responder a cada uno.”  (Colosenses 4:6 – NVI)

Lo que dices puede estar bien pero cómo lo dices puede estar completamente mal.  Los miembros del liderazgo necesitan comprender totalmente y reconocer que la manera en que uno comunica a los estudiantes es tan importante como el contenido de lo que se está comunicando.  Las órdenes violentas pueden ser normales donde hay relaciones disfuncionales,  pero no son apropiadas en Desafío Juvenil.  Los estudiantes necesitan la comunicación verdadera en amor.  “Más bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo como aquel que es la cabeza, es decir, Cristo.” (Efesios 4:15 – NVI)

Algunos líderes hablan en una manera ofensiva (en voz alta o de manera áspera) y están totalmente inconscientes de ello.  El otro extremo son aquellos que hablan en un tono de voz suave o pacificador.  Los estudiantes responderán al interés amoroso expresado a través de acciones y palabras genuinas.  Ellos tienen además su propia forma de hacerles saber a los líderes que la manera de comunicarse es inaceptable.  Los líderes maduros del programa necesitan vigilar a los obreros que tienen tendencia a comunicarse ásperamente.  Ellos deberían apartar tiempo para ayudarlos a desarrollar un estilo de comunicación mejor y más efectivo con los estudiantes. 

Hay momentos y ocasiones para una palabra fuerte y dura dicha por el líder.  Pero siempre las palabras fuertes y duras deben ser dichas con amor.  Queremos que nuestras palabras sean usadas por el Espíritu Santo para traer convicción para el cambio.  Debemos siempre ser cautos y conscientes de que Satanás tratará de usar nuestras palabras para traer condenación.
“Panal de miel son las palabras amables – endulzan la vida y dan salud al cuerpo.”  (Proverbios 16:24 – NVI)
La verdad es a menudo dura de escuchar y recibir.  Hay tiempos en que uno puede susurrar la verdad y esta sacude al estudiante hasta el mismo centro de su ser.  En otras oportunidades esta será necesario hablarla con palabras duras y fuertes.  De todas formas, esto debe siempre ser hecho en amor.

Un director comentó que a él a menudo se le eriza la piel, cuando escucha que un integrante del liderazgo está disciplinando a un estudiante y el lenguaje que utiliza es áspero.
En una encuesta hecha a los graduados de ese programa, el tema de no hablar toscamente sino con amabilidad estuvo primero en la lista de cosas que ellos sintieron que los líderes necesitaban mejorar.

“Sobre todo, ámense los unos a los otros profundamente, porque el amor cubre multitud de pecados.”  (1º Pedro 4:8 – NVI)

LECCIÓN SEIS: MÉTODOS DE DISCIPLINA

Bosquejo de la lección:

A. Motivos para Disciplinar

1. Motivación

2. Amor firme

B. Métodos de Disciplina
1. Asignaciones extras de estudio

2. Pérdida de Privilegios

3. Asignaciones extras de trabajo
C. Disciplina para Infracciones Mayores

D. Otros Procedimientos y Guías para el Liderazgo a Utilizar en la Disciplina para el Cambio

Versículo clave: “Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella.”  (Hebreos 12:11 – NVI)
MOTIVOS PARA DISCIPLINAR

Algunos métodos para disciplinar a los estudiantes por problemas de conducta han sido cubiertos en lecciones previas.  En esta sección, discutiremos métodos para motivar a los estudiantes hacia la auto-disciplina.

1. Motivación

Unas pocas palabras de aliento puede ser todo lo que el/la estudiante necesita para ser motivado, en el momento en que está manifestando una actitud negativa o simplemente no está cumpliendo con una tarea asignada.  Sin embargo, si el problema ha sido el resultado de la conducta y/o actitud repetidamente negativa del estudiante, lo mejor puede ser esperar hasta que haya una oportunidad para guiar al mismo en forma privada.
Los nuevos estudiantes deberían recibir más aliento que advertencias.  Es importante para los obreros determinar si el estudiante comprende las reglas y reglamentos.  No se debe asumir que la gente comprende las reglas aún cuando ellas hayan sido comunicadas.  Las reglas y reglamentos funcionan para generar límites (líneas de orientación) y mantener el orden.  Todos los estudiantes que ingresan al programa de Desafío Juvenil deberían recibir una orientación que incluya una explicación de las reglas y reglamentos.
Recuerda que si un estudiante, que generalmente no causa problemas, repentinamente y en forma atípica actúa y habla de manera diferente, esto puede ser una señal de que algo más, que está contribuyendo al problema, puede estar pasando en la vida del individuo.  Es común a la cantidad de cosas que influyen sobre el estudiante.  Tal vez, otro estudiante le está generando a él/ella dificultades, él/ella puede haber recibido malas noticias de su hogar, etc.

Un cuestionamiento recurrente de los estudiantes en muchos programas es que tienen poco tiempo “para hablar lo que les pasa” y tener a alguien que los escuche.  Esto lo necesitan especialmente las mujeres.  Un director de un programa de mujeres dijo: “Ellas mayormente quieren hablar sobre sus frustraciones.  Yo he tenido sólo tres mujeres en cuatro años que eligieron abandonar el programa en lugar de quedarse, después de haberles dado el tiempo para expresar sus sentimientos y actitudes.” 
Los líderes necesitarán tener discernimiento y tomar el tiempo para descubrir si “otros factores” están impactando en el estudiante en lugar de enfocarse únicamente en la infracción a la regla.  Hacer preguntas e involucrar al estudiante en una conversación puede proveer una mayor comprensión de lo que el mismo está enfrentando.

Un estudiante, que normalmente es alguien que trabaja fuerte, recibe una llamada telefónica de su esposa.  Ella se queja de que no tiene dinero para sus dos hijos y llora en el teléfono.  El estudiante carga con la culpa dentro de él por algunos días sin decírselo a nadie.  Un día, él está afuera haciendo tareas en el patio, cuando le grita a otro estudiante, deja la tarea asignada y se va a su dormitorio.  Un líder se le acercó y con mucho tacto le pregunta: “¿Estás bien?” 
“No”  contestó el estudiante.  “No está nada bien. Yo me voy del programa.  Mi esposa me llamó y me dijo…”

El líder motivó al estudiante a que él debía hacerse cargo de su propia vida y dejar que Dios complete lo que comenzó, porque Él tiene el poder para cuidar y proveer adecuadamente para su familia.  Él oró con el estudiante y este fue alentado a quedarse en el programa y volver a su labor asignada.

La ilustración anterior ejemplifica cómo un líder puede desarrollar una buena relación con los estudiantes a través de la motivación.  Los líderes deben primero escuchar y luego tomar la acción apropiada.  Utilizando la misma ilustración, a continuación ejemplificamos un áspero acercamiento en la forma de tratar con el estudiante y el posible resultado a esperar.
Un estudiante, que normalmente es alguien que trabaja fuerte, recibe una llamada telefónica de su esposa.  Ella se queja de que no tiene dinero para sus dos hijos y llora en el teléfono.  El estudiante carga con la culpa dentro de él por algunos días sin decírselo a nadie.  Un día, él está afuera haciendo tareas en el patio, cuando le grita a otro estudiante, deja la tarea asignada y se va a su dormitorio.  Un líder se le acerca y le reclama: “¿Qué estás haciendo? ¡Sal de la cama y vuelve al trabajo!”

El estudiante dijo: “Yo me voy del programa.  ¡No puedo estar más en este lugar!  Él hizo sus bolsos y se fue.  Una semana más tarde su esposa llamó sollozando: “¡Mi esposo ha muerto de una sobredosis!”

“Eviten toda conversación obscena.  Por el contrario, que sus palabras contribuyan a la necesaria edificación y sean de bendición para quienes escuchan.”  (Efesios 4:29 – NVI)
La motivación debería ser siempre lo primero que se haga.  Si esto no funciona uno debe practicar el amor firme.
2.   Amor firme

El amor firme es emplear palabras fuertes sin enojo, buscando en el largo plazo lo mejor para el estudiante.  Ejercitar el amor firme puede ser necesario cuando un estudiante quebranta repetidamente una regla o más del programa.  Esto puede incluir la expresión de desagrado al estudiante por parte de uno de los líderes, tanto como lo haría un padre a un hijo o hija adolescente.  Las situaciones más difíciles tienen que ver con los estudiantes que demuestran un fuerte interés por las cosas espirituales y que aún tienen una conducta cuestionable, que es inferior a lo que Dios desea para ellos.  Estas situaciones son difíciles de manejar y tratar.

Es importante que los obreros del liderazgo sepan cuándo es necesario emplear amor firme, pidiéndole a Dios fortaleza para ejercitarlo. Con esperanza, el amor firme y las palabras fuertes pondrán al estudiante nuevamente en carrera.  Si el estudiante no responde positivamente, la disciplina podría ser necesaria.  Cuando se trata con estudiantes que tienen constantemente una mala actitud, es bueno contar con un oído que sabe escuchar y  palabras y amor firmes.

Un estudiante cuestiona constantemente sobre las tareas y las hace con desgano porque es perezoso.  Un líder lo alcanzó a escuchar quejándose a otro estudiante: “Esta gente nos está usando.  ¿Porqué los líderes no están trabajando?  ¡Nosotros estamos trabajando todo el tiempo y ellos no hacen nada! ”
El líder lo sacó aparte y le dijo: “Tu dijiste que  estabas desesperado por ingresar a este programa y que harías cualquier cosa para ayudar.  Si no trabajas, entonces estamos dispuestos a sacarte.  Tengo a diez jóvenes esperando por tu cama y que realmente están buscando ayuda.  Cuando hayas terminado con tu tarea asignada, tienes que ir a barrer y limpiar el piso de la cocina.” 
Si un estudiante tiene constantemente una actitud negativa que desorganiza toda la casa, la actitud del estudiante debe cambiar o si no él/ella debería ser expulsado.  No obstante, recordemos que el resultado deseado al practicar el amor firme es ver cambios positivos y no la expulsión.  Este es un principio bíblico.

“No corregir al hijo es no quererlo, amarlo es disciplinarlo.”  (Proverbios 13:24 – NVI)

MÉTODOS DE DISCIPLINA

1. Asignación extra de estudio

Una asignación extra de estudio puede ser una herramienta disciplinaria muy efectiva a utilizar por los líderes.  Los estudiantes que tienen faltas de conducta, podrían ser disciplinados recibiendo una tarea extra de estudio.  Los líderes pueden además usar este tipo de disciplina para aquellos que han tenido dificultad en seguir el esquema del  programa, teniendo frecuentes y serias infracciones a las reglas.  Estudiar es una buena herramienta a considerar por los líderes que están motivando a los estudiantes hacia un cambio.  Buscar a Dios en oración puede ayudarnos a mantener este balance.

Por ejemplo, a un estudiante que discute con frecuencia con otros estudiantes, se le puede asignar que busque versículos bíblicos sobre el amor fraternal y escriba un informe de dos páginas sobre lo que aprendió.  La Biblia debe ser usada siempre para instrucción y corrección y no para castigo. A un estudiante con lenguaje incontrolado, mal carácter o que se lo encontró mintiendo, se le debería requerir que mire seriamente lo que Dios dice en la Biblia con respecto a estos temas. 
Una tarea puede también incluir la lectura de un libro o una porción de un libro relacionado con el tema en cuestión y escribir un ensayo corto sobre lo que el estudiante aprendió y cómo  puede corregir su conducta o actitud.

Se podría también requerir que el estudiante memorice uno o más versículos y tomarle luego un examen escrito.

(Libro Recomendado: “Aconsejando a través de las Sagradas Escrituras” por Don Wilkerson) 

“El beneficio más grande de esta clase de labor disciplinaria es cuando la misma es acompañada de consejería personal.”
“Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra.”   (2º Timoteo 3:16-17 – NVI)
2. Pérdida de privilegios

Uno de los métodos de disciplina más común y efectivo es la pérdida de privilegios.  Este método en particular debería ser utilizado para las ofensas más graves y las faltas de conducta significativas.

Este método tiene por objeto que los estudiantes experimenten las consecuencias desagradables de la desobediencia.  Para que una persona cambie, el dolor de las consecuencias debe ser mayor que el placer generado por el pecado.
A continuación damos una lista de pérdidas de privilegios recomendables:

Llamadas telefónicas

Visitas de la familia.

Recreación

Tiempo libre

Ministerio público

Actividades especiales

Graduación a tiempo.

“Los azotes que hieren son medicina para el malo, y el castigo purifica el corazón.”      (Proverbios 20:30 – VRV)
3. Asignación extra de trabajo

Este es un tipo muy bueno de disciplina, que puede consistir en que un estudiante reciba trabajo extra adicional además de sus tareas y actividades regulares.  Nosotros no recomendamos tipos de trabajo que no son productivos y que constituyen solamente castigo,  tales como cavar un pozo y volverlo a llenar con la misma tierra, o trasladar elementos almacenados de una habitación a otra.  Muchas veces tales actividades infructuosas contribuyen muy poco en el estudiante a su capacidad de captar y comprender los aspectos  redentores de la disciplina.  Esto puede lograr exactamente lo contrario y provocar que el problema empeore.
Las actividades extras de trabajo deberían ser explicadas al estudiante con claridad.  Esto debería ser algo fundamental.  Esto ayuda a que el estudiante conserve su valor propio.  Un líder puede considerar la disponibilidad de tareas a su alrededor que ocasionalmente sean necesarias (por ejemplo: limpiar el interior del horno, lavar los vidrios, limpiar el vehículo del ministerio, etc.).   No sería productivo ni beneficioso darle al estudiante una tarea extra que él/ella disfrute hacer (trabajos de mecánica de automóviles, arreglar cosas, etc.)
Siempre hay algunos estudiantes, especialmente hombres mayores, a los que podría gustarle hacer una actividad extra de trabajo en lugar de una tarea de estudio bíblico.  La disciplina necesita ser adaptada al tipo de estudiante, de forma tal que las actividades o acciones disciplinarias no se conviertan en un escape de los problemas sino más bien en una consecuencia de ellos.
“Todo esfuerzo tiene su recompensa.”  (Proverbios 14:23 – NVI)
“Nos hemos enterado de que entre ustedes hay algunos que andan de vagos, sin trabajar en nada, y que sólo se ocupan de lo que no les importa.  A tales personas les ordenamos y exhortamos en el Señor Jesucristo que tranquilamente se pongan a trabajar para ganarse la vida.”   (2º Tesalonicenses 3:11-12 – NVI)

DISCIPLINA PARA INFRACCIONES MAYORES

Mantener patrones altos y administrar medidas disciplinarias fuertes, sólo servirá para fortalecer un programa de Desafío Juvenil.  Establecer normas altas y luego no practicarlas mostraría que las medidas disciplinarias sólo sirven para debilitar la totalidad del proceso de discipulado/rehabilitación.  Si hay falta de disciplina, algunos estudiantes constantemente desafiarán tu autoridad, quebrarán las reglas y procurarán controlar el ambiente del programa.  Esto es debido a  la naturaleza no regenerada y rebelde del corazón del hombre.  Jeremías lo estableció muy bien cuando dijo: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?”   (Jeremías 17:9 – VRV)
Sólo en Cristo, el corazón del hombre puede ser transformado y hecho nuevo.

La siguiente lista identifica temas que son generalmente infracciones mayores a las reglas:

1. Uso de drogas o alcohol

2. Fumar

3. Pelear

4. Agresión física o verbal hacia un líder o estudiante.

5. Robar

6. Negarse a participar en las actividades diarias programadas (trabajo, clases, etc.)

7. Mentiras intencionales

8. Decir mal o emplear lenguaje áspero.

9. Salirse fuera de las actividades grupales.

10. Abandonar la institución sin permiso o supervisión.

11. Cualquier propuesta o conducta sexual hacia alguien.
12. Dañar o destruir con intención la propiedad de alguien

13. Desobedecer las reglas repetidamente o mostrar una actitud negativa y de falta de cooperación conforme a lo determinado por el líder.

14. Intercambiar números telefónicos y direcciones con alguien fuera del programa.

15. Comenzar una relación nueva con alguien del sexo opuesto.
16. Desobedecer a aquellos que están en autoridad de manera flagrante y desafiante.

17. Contacto o comunicación inapropiada con las visitas.
18. Cualquier otra ofensa(s) que el liderazgo determine como mayor.

A continuación, detallamos algunas infracciones menores a las reglas:

1. Higiene personal.
2. Falta de limpieza en las habitaciones.
3. Dejar las luces prendidas en las habitaciones.

4. Tener alimentos en las habitaciones.

5. Excederse en las llamadas telefónicas.

6. Pereza en las responsabilidades laborales.

7. No escuchar o no seguir las instrucciones dadas.

8. Vestimenta o peinado inapropiado.

9. Cualquier ofensa que el liderazgo considere menor por naturaleza.

Cuando una infracción menor es repetida constantemente, debería ser tratada como una infracción mayor.

1. Período a prueba
El período a prueba debería ser utilizado como una expresión de gracia y misericordia con el fin de darle al estudiante una segunda oportunidad.  La prueba puede incluir la pérdida de ciertos privilegios por un determinado período de tiempo.  Los líderes deberían tener en cuenta que los estudiantes nuevos son débiles espiritual y emocionalmente y ellos le estarían quitando privilegios que estos estudiantes disfrutan.  La pérdida de privilegios no debería durar más que unos pocos días o una semana para los estudiantes más nuevos.
Si a un estudiante no le gusta hacer ejercicio, quitarle su tiempo de recreación no cambiará su actitud o conducta.  Debería elegirse otro tipo de disciplina.
Generalmente, el período a prueba es acompañado con una severa advertencia de una futura expulsión en caso de repetirse la ofensa nuevamente.  Se debe recordar y tener en mente el objetivo de la disciplina: motivar al estudiante al cambio.

2. Extensión de tiempo

Extender el tiempo de un estudiante en el programa es para los estudiantes que están próximos a su graduación e incurren en una trasgresión seria.  Algunos líderes pueden ser tentados a pasar por alto o desviar la atención de la ofensa cometida, especialmente si el desempeño global del estudiante ha sido bueno.  El líder necesita mantener un modelo consistente en la forma de disciplinar a la totalidad de los estudiantes.   Otros estudiantes pueden acusar a los líderes de sostener un doble modelo si el estudiante más avanzado no es disciplinado.
A los estudiantes que reciben una extensión de tiempo en el programa se les puede requerir que se queden por un período adicional de un mes o más para trabajar en el área específica de debilidad.  Los miembros del liderazgo deberían observar a estos estudiantes y verificar que estén haciendo progresos y creciendo.

3. Suspensión

La suspensión difiere de la expulsión en que esta deja la puerta abierta para que el estudiante regrese al programa después de un período determinado de tiempo.  Esto puede servir como un camino para que los líderes puedan medir con cuánta seriedad el estudiante está tomando la suspensión y su deseo de regresar.
Algunas veces pueden ponerse condiciones sobre un estudiante para determinar su posibilidad de reingresar al programa.  Estas condiciones pueden incluir: asistencia a la iglesia, tareas de estudio, etc.   Podría también requerirse que el estudiante se ponga en comunicación con el centro una vez a la semana.

4. Expulsión

La expulsión automática es apropiada cuando un estudiante demuestra una conducta grave o un problema de actitud tal como un abuso físico (violencia o conducta amenazante), uso de drogas, provocación y desobediencia repetida a las reglas (por ejemplo fumar), estos son sólo algunos ejemplos.   Hay momentos en que un individuo puede ser un factor desestabilizador para toda la comunidad y es necesario hacer salir al estudiante con el objetivo de restaurar el orden y la estabilidad de la comunidad.  Fue dicho que uno puede ser un “ejemplo que tiene poder” o puede transformarse en un “ejemplo” del que otros pueden aprender.
La hermana de Moisés, Miriam, desafío su autoridad (Números 12:1-5).  Como resultado, ella fue enviada fuera del campamento de Israel por siete días.  La expulsión es un principio bíblico

Un graduado, que fue expulsado una vez del programa, testificó: “Lo mejor que me sucedió cuando estaba en Desafío Juvenil fue ser expulsado (“pateado fuera”) porque me hizo dar cuenta de la seriedad de mi problema y mi necesidad de cambiar.”
Sin embargo, cada centro debería establecer su política.  Cada estudiante debería estar consciente, antes de ingresar al programa, de la política de expulsión.

La siguiente lista de guías de orientación recomendadas, provee un buen punto de partida para que los centros desarrollen una propuesta balanceada para los casos de expulsión de estudiantes.

●    A ningún líder le será permitido expulsar a un estudiante.  La expulsión de un estudiante requiere de la decisión en conjunto de un miembro del liderazgo y el director o un “comité de disciplina.”
●    Asegurarse de que todos los hechos han sido reunidos y evaluados.

●    Permitir que el estudiante comparta y exprese lo que hay en su corazón.

●    Considerar el poner al alumno en un período a prueba, como una medida alternativa posible,  especialmente cuando surge el tema de una segura expulsión.

●    Cuando se está considerando si un estudiante es expulsado o no, se le puede informar al mismo sobre esta posibilidad y permitirle permanecer un día más para que piense y pueda reaccionar con arrepentimiento.  Los líderes podrán permitir que el estudiante se quede en el programa si muestra evidencias de quebrantamiento espiritual y arrepentimiento.
5. Traslado

Algunas veces un estudiante necesita ser transferido a otro programa.  Muchos centros no pueden hacer esto porque no hay otros programas disponibles para hacer traslados.  Si otro programa está disponible, transferir a un estudiante es un buen método para darle al mismo una segunda oportunidad en otro ambiente.
Bastante seguido, los residentes de Desafío Juvenil vienen de otros programas porque se les pidió que se fueran o porque simplemente no querían estar más en ese programa por alguna legítima razón.  Si es posible, cuando se pueda, es sabio que el director de ingresos del programa que lo está recibiendo consulte con el director del otro programa que el estudiante dejó.  Un simple llamado telefónico puede proveer información que puede ser de mucha ayuda y utilidad.   El trabajo en red tiene valor.

SUMARIO

Para tener máxima efectividad en la motivación de un estudiante hacia el cambio, es fundamentalmente importante, cualquiera sea la acción disciplinaria tomada, explicar claramente al estudiante cuál fue la ofensa y porqué es necesaria la disciplina.  El tiempo que se tome, para explicar cómo la disciplina obrará para bien del estudiante, no debe ser exagerado o sobredimensionado.  Ha sido dicho que “a la gente no le importa cuánto sabes hasta que ellos saben cuánto te importan.”   Como dijimos anteriormente, “toda disciplina debería ser redentora.”  Esto también es válido para la suspensión o expulsión.  Es importante que los líderes se aseguren, por el bien del estudiante, que él/ella conoce y comprende exactamente la(s) razón(es) para su expulsión.  Además y de mucha importancia, es que se pueda hacer el esfuerzo extra, cuando sea posible, de contactar a la familia, amigos del estudiante y a la iglesia local  que pudo haber referido al estudiante al programa, para explicarles los motivos de la expulsión del mismo.  En algunos casos se debe estar preparado para que la familia, y aún el pastor, crean la versión del estudiante de las razones por las que fue expulsado del programa en lugar de las del representante de Desafío Juvenil.

Cuando le informen a un estudiante de su expulsión del programa, dejen abierta la oportunidad para que pueda regresar más adelante.  Una expulsión puede funcionar como una “llamada de atención” y ser la causa del comienzo de un proceso de verdadero cambio cuando ellos regresan al programa.
OTROS PROCEDIMIENTOS Y GUÍAS PARA EL LIDERAZGO A UTILIZAR EN LA DISCIPLINA PARA EL CAMBIO

Es extremadamente importante que toda acción y medida disciplinaria sea conducida serenamente y con cautela y oración.  Esto es especialmente importante en casos de suspensión o expulsión – una vida está en riesgo.  Enviar a alguien nuevamente al mundo y ambiente de donde provino puede ser necesario, pero los líderes de Desafío Juvenil deben tener en mente que esto es peligroso y se debe ejecutar correctamente, con cuidado y por sobre todo con compasión.  Sacar a alguien del programa con lágrimas de amor y compasión puede impactar para siempre al estudiante expulsado y a aquellos que permanecen en el programa.   La firmeza y el amor se necesitan y pueden balancearse delicadamente.

Esta es una propuesta de cómo hablar con un estudiante al que se va a expulsar: “Yo siempre le doy esperanza diciéndole: Dios no ha renunciado contigo.  No obstante, además de nosotros, Dios va a tener que usar a alguien más en tu vida.”

La manera en que un líder disciplina a un estudiante puede traer sanidad y cambio, o puede hacer que una mala situación aún empeore.  Si un miembro del liderazgo reacciona apresuradamente frente a una situación, la actitud a través de la cual él/ella administra disciplina puede no generar los resultados deseados.  Primero, él/ella debe reunir las pruebas y evaluar el mejor rumbo a seguir con la disciplina.  Recordar Santiago 1:19: “listos para escuchar, y lentos para hablar y para enojarse”  puede ser de ayuda.  Algunos pueden reaccionar negativamente debido a situaciones relacionadas o no con el hecho, tales como: estar demasiado cansado, espiritualmente agotado o estar atravesando pruebas personales.  Cuanto más un líder procura formar y moldear la vida de los estudiantes, Dios a menudo usará la vida de los estudiantes para moldear y formar la vida del líder.
La siguiente lista de recomendaciones puede ser útil y para tener en cuenta, cuando los obreros del liderazgo consideran o administran disciplina.

1. Deja que tu hablar sea “sazonado con sal”

“Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno.  (Colosenses 4:6 – VRV)

La sal tiene por intención hacer a algo salado o bien mejorar su sabor.  No hay un estudiante que se despierte en la mañana y ansiosamente desee escuchar que él/ella está por recibir una disciplina.  Como dice la escritura: “Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa…” (Hebreos 12:11 – NVI)

El lenguaje que emplean los líderes cuando administran disciplina necesita ser “sazonado con sal.”   A menudo, “no es lo que yo digo, sino cómo lo digo” lo que puede hacer la diferencia en los resultados.

Es inaceptable que un líder hable a un estudiante de  manera áspera, denigrante, intimidatoria, amenazante, condescendiente o bien ataque la dignidad de la persona o su valor como tal (por ejemplo: “eres un idiota”, “eres un estúpido”).  No hay circunstancias para las que los insultos raciales o culturales sean aceptables.  Un líder con un informe confirmado de utilizar insultos raciales o culturales debe ser inmediatamente confrontado.

Algunos de los residentes vendrán de un trasfondo en el que fueron denigrados verbalmente.  En tales casos, el estudiante será entendiblemente sensible a cualquier comunicación que no es “sazonada con sal (gracia).”  
2. El contacto físico está prohibido

Es absolutamente inaceptable cualquier contacto físico iniciado por un líder hacia un estudiante que incluya: sujetarlo por la fuerza, empujarlo, golpearlo contra una pared o cualquier otro contacto físico similar.

Los programas que tratan con adolescentes tienen a menudo más problemas con estudiantes empujando y amenazando a otros estudiantes.  Algunas veces esto puede comenzar “jugando” para finalizar en una pelea física.
La única excepción posible es cuando se interviene usando la sensibilidad.  Hay ocasiones en las que un líder deberá pararse frente a una situación con el propósito de evitar que un estudiante sea atacado, golpeado, lastimado físicamente o destruida su propiedad.  Cuando surgen tales situaciones, el líder necesita emplear sabiduría y responder apropiadamente.  Los centros deberían proveer de políticas a seguir y entrenamiento para tales situaciones. 

3. Evita disciplinar a un estudiante en público

Se debe hacer todo lo posible, para procurar disciplinar en privado a un estudiante.  No obstante, puede haber oportunidades cuando la disciplina se debe ejecutar con rapidez y en frente de otros.
Si un estudiante amenaza verbalmente a alguien en público y tiene la capacidad de dañar a esa persona, entonces el estudiante debe ser disciplinado públicamente y de forma inmediata.

4. Evita disciplinar excesivamente

Recuerda que la disciplina debería ser siempre “redentora” por naturaleza.  Cuando la disciplina se convierte en excesiva por naturaleza, su aplicación ya no produce beneficio y seguramente no es redentora.   Pedirle a un estudiante, por ejemplo, que haga un proyecto de trabajo durante el tiempo de la comida no es recomendable (privar a alguien de la comida nunca es una buena medida disciplinaria). El requerir que alguien trabaje una cantidad de horas irrazonables y hacerle hacer tareas por encima de su habilidad o fortaleza física, o asignarle un proyecto de estudio educacionalmente excesivo; se convierte en algo contraproducente.  Una buena pregunta para hacerse cuando se está deliberando es: “¿Es la disciplina adecuada para la ofensa inmediata y el contexto histórico del estudiante?”
La disciplina excesiva es considerada generalmente como una expresión de frustración de los líderes.  Algunos centros ayudan a moderar este tipo de excesos solicitándole a un segundo líder que firme, dando su consentimiento, por cualquier disciplina dada a un estudiante.  Esto provee la oportunidad de tranquilizarse y evaluar mejor la situación.

Los dirigentes necesitarán observar con atención a aquellos miembros del liderazgo que parecen tener en la mira a ciertos estudiantes para darles disciplina extra.  Hay momentos en que un estudiante puede darle más trabajo y dificultad a un determinado líder que a otros.  Los líderes que puedan encontrarse en esta situación necesitan asegurarse de que ellos no están
 “reaccionando” o “vengándose”  del estudiante, poniéndolo bajo patrones de conducta más altos que los requeridos por el programa.
“Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos según la disciplina e instrucción del Señor.”  (Efesios 6:4 – NVI)
Un ejemplo de una disciplina que fue demasiado excesiva proviene de la entrevista con un director.  Él dijo: “Nosotros acostumbrábamos a hacerles cavar hoyos a los jóvenes,  por haber fumado en forma repetida o por infracciones serias.  Una vez, estaba un joven cavando un hoyo y tuvo un leve ataque al corazón.  Al mismo tiempo, un trabajador de seguros del gobierno nos estaba visitando y fue testigo de esto.  Por lo tanto, ahora tratamos de dar castigo (disciplina) que no vaya a dañar al joven o que no parezca un abuso desde el punto de vista secular; pero aún queremos la disciplina como garantía de la ofensa.”
DISCIPLINA: SE TÚ EL JUEZ

A continuación mostraremos algunos modelos típicos de infracciones a las reglas cometidos por estudiantes de un programa típico.  Estas situaciones te proveen de ejemplos, para prepararte con el fin de trabajar en un escenario de discipulado residencial.  ¿Cómo responderías en situaciones similares?   Esta lista puede ser usada para temas de debate, si este curso está siendo enseñado en un grupo; o si el mismo se está usando para aprendizaje personal y privado, recomendamos escribir tus respuestas y compartirlas con un líder experimentado con quien puedas intercambiar cómo él conduciría cada caso.
Además de establecer cuál sería tu respuesta, establece los factores que te condujeron a llegar a tu respuesta.

Por ejemplo, un estudiante es hallado fumando. ¿Cómo manejarías esta situación?   Si crees que es necesario,  ¿Qué disciplina le darías?

Para determinar la medida disciplinaria apropiada, necesitarías responder lo siguiente:

1. ¿Fue esta su primera falta?

2. ¿Cuánto tiempo hace que el estudiante está en el programa?

3. ¿Dónde sucedió?

4. ¿Fue un estudiante más nuevo influenciado por alguien que ya estaba hace más tiempo en el programa, y debería haberse dado cuenta?  Y por lo tanto, la segunda ofensa sería peor que la primera.

5. ¿Cuál fue la actitud de la persona cuando fue confrontada?

A continuación mostramos algunos casos para que hagas tus propias evaluaciones y respuestas.
1. Un estudiante es irrespetuoso con un líder

Estudiante 1: Él ha hecho esto en numerosas ocasiones y ya fue disciplinado en el pasado con actividades de estudio sobre las Escrituras.  Él ha estado en el programa desde hace cinco meses.

Estudiante 2: Él sólo tiene problemas con un miembro del liderazgo.

2. Un estudiante hace una acusación contra otro estudiante.

Un estudiante nuevo acusa a otro más antiguo de hacerle propuestas sexuales a él/ella.

3. Dos estudiantes se pelean a golpe de puño.

Escenario 1: Esto sucede en el calor de una competencia durante un evento deportivo.

Escenario 2: Una discusión verbal termina llevándolos a la agresión física.

4. Un estudiante es muy pasivo y no demuestra espiritualmente respuesta en la adoración y oración ni responde a la predicación de la Palabra.
5. Un estudiante que ha estado cumpliendo relativamente bien, de repente comienza a mostrar un problema en su actitud.

Escenario 1: Un estudiante comienza a tener falta de motivación – llega tarde a la clase,           

                      no hace bien sus tareas, etc.         
Escenario 2: Un estudiante que viene haciendo todo bien, de repente quiere dejar el      
                     programa.            
CÓMO TOMAR LA ACCIÓN DISCIPLINARIA APROPIADA
●   Si el centro ha establecido políticas de disciplina o expulsión para determinados tipos de conducta, y el estudiante ha sido informado de esas políticas en el momento de ingresar al programa, ellos deberían sujetarse a ellas sin excepción o las mismas se convierten en algo inútil.

●  Todos los líderes deberían estar en conocimiento de todas las políticas disciplinarias recomendadas.

●   Algunos centros requieren que todos los líderes nuevos presenten primero recomendaciones disciplinarias como estudiante, ante el director del programa o un integrante más antiguo del liderazgo.
●   La disciplina debería ajustarse a la ofensa y al estudiante.

Algunos estudiantes pueden ser convertidos de la “cárcel” o la “prisión”.  Hay individuos que muestran exteriormente signos de conversión pero demuestran, a través de otras vías, con su comportamiento y actitud, que sólo están usando el programa como un refugio para esconderse de la ley o para agradar a algún ser querido.

Se debe estar alerta y observar por los que “saltan de programa en programa” y que lo hacen intencionalmente con el único fin de usar el programa como lugar donde comer y dormir.  Ellos demuestran la conducta típica del adicto, usando egoístamente el sistema y sacando ventaja de la bondad, misericordia y gracia de Dios.  Un director de Desafío Juvenil acuñó la frase de “tres comidas calientes y una cama” lo que mentalmente describe al individuo que usa el programa para tener tres comidas diarias y un lugar donde dormir.  Algunos estudiantes de este tipo pueden engañar a cualquiera con su conducta y posiblemente lo hagan por un largo período de tiempo.  Algunos pueden incluso “graduarse” de un programa y entonces trasladarse al próximo programa.  Estos son “profesionales de los programas.”  Ellos hacen una profesión del vivir en programas.
Desafortunadamente, las personas con esta mentalidad no tienen un nivel de deseo interno de cambio genuino y al final del día puede que le estén “ganando un tanto” a los líderes de Desafío Juvenil, pero ciertamente no le están ganando a Dios.  La decepción y el engaño son factores poderosos en aquellos con problemas que controlan sus vidas. 

LECCIÓN SIETE: HACIENDO  LA DISCIPLINA EFECTIVA

Idea clave: la clave para una disciplina exitosa es demostrada por el líder que responde a un problema con una actitud divina. 

Versículo clave: “No devuelvas mal por mal ni insulto por insulto; más bien, bendigan, porque para esto fueron llamados, para heredar una bendición.”   (1º Pedro 3:9 – NVI)
Esta lección puede parecer que repite algunos de los conocimientos de lecciones anteriores; sin embargo, es importante comprender cómo los líderes necesitan ejercer un rol clave para que la disciplina resulte efectiva.  “Devolver con una bendición” es un desafío bajo cualquier circunstancia; cuanto más en el ambiente de 7 días las 24 horas de un programa de rehabilitación y discipulado.

A continuación, enumeramos cinco cosas que son recomendadas para capacitar al liderazgo, para que este sea un instrumento que Dios pueda usar para ayudar a disciplinar a estudiantes hacia un cambio.
1. Mostrar amor y consideración

En casi todas las encuestas hechas entre los estudiantes o graduados, que preguntan sobre cuál es uno de los roles más importantes que los líderes deberían cumplir, ellos contestaron casi sin excepción: “los líderes deberían mostrarme amor y consideración.”

¿Cuáles son algunas de las formas con las que los líderes pueden mostrar amor considerado?

1. Realiza preguntas simples: “¿Cómo estás?  ¿Puedo orar por ti?  ¿Estás teniendo algún problema?”

2. Trata de descubrir un problema cuando es pequeño, con el fin de prevenir que se haga más grande.

3. Aparta al estudiante cuando necesitas confrontar un problema.

4. Quédate con los estudiantes al finalizar el día, en tiempo de recreación o durante las comidas.

5. Sonríe y muestra con tu rostro expresiones positivas.

Encuentra cada día maneras simples de comunicar amor, tanto si los estudiantes están obedeciendo con todas las reglas y tienen una actitud positiva hacia los líderes o no.

Busca formas prácticas de expresar el amor definido en 1º Corintios 13 y esto aplícalo a un escenario de rehabilitación y discipulado.  El amor “Agape” no se basa en que otra persona me ame, o responda a mi expresión de amor de manera positiva.  Es amar sin esperar nada a cambio.

El desafío más grande para los líderes es demostrar amor a un estudiante rebelde de la misma manera que a un estudiante sobresaliente.  Hay estudiantes que, a menudo y por algún motivo, reaccionan y se rebelan con un líder en particular.   La verdadera prueba del carácter es  “devolver un insulto con una bendición” (1º Pedro 3:9) cuando uno es discriminado de esta forma.

Si un miembro del liderazgo tiene realmente “carga” por las vidas, él/ella:

1. Confronta la desobediencia.

2. Asigna disciplina significativa.
3. Mantiene a los estudiantes bajo control y hace un seguimiento de la disciplina.

4. No ve a la disciplina como una molestia.

5. No presume que un estudiante tiene una mala actitud  y no está dispuesto a cambiar.

6. Ve con esperanza a cada estudiante, aún en medio de una situación de disciplina.   
2. Evitar el favoritismo

Es normal para los líderes el ser más atraídos hacia los estudiantes obedientes que hacia los desobedientes.  La amistad muy cercana entre un líder y un estudiante en particular, puede causar problemas si a este estudiante se le da un tratamiento especial.  Si los líderes no están atentos, esto puede suceder inconscientemente por un período de tiempo, especialmente si un estudiante elige relacionarse con un líder en particular más que con otro.
Hay un tipo de estudiante que, a propósito, tratará de atraer la atención y el tiempo de un líder en particular.  Esto puede guiar al líder a ser más indulgente en disciplinar a tal individuo o aún permitirle a él/ella hacer cosas que no le permitiría hacer a otros estudiantes.
Mostrar favoritismo trae un espíritu de división entre la población de estudiantes que impide tener una atmósfera positiva.

Los miembros del liderazgo deben ser cuidadosos en no mostrar favoritismo cuando dan asignaciones de trabajo.  Si un líder a cargo de la lista de tareas observa que un estudiante en particular es un buen trabajador, la tendencia sería darle siempre a ese estudiante los trabajos más deseables o de responsabilidad, y a los otros estudiantes, con pocas habilidades de trabajo, entregarles las tareas peores y menos deseables.  Y, cuando es necesario disciplinar, los estudiantes que mejor trabajan pueden llegar a obtener “gracia” extra, demostrándoselos en la disciplina, dado que ellos son tan buenos obreros.

Las responsabilidades de un estudiante eran las de manejar un vehículo porque él tenía  licencia de conducir y era un buen chofer.  El hecho de manejar se convirtió en un motivo de orgullo y él comenzó a tratar a los otros estudiantes como si fueran inferiores.  Los líderes en lugar de disciplinarlo por su actitud suspendiéndole el privilegio de manejar, lo dejaron seguir conduciendo. 
3. Mantener la calma cuando se trata con un conflicto

“La respuesta amable calma el enojo, pero la agresiva echa leña al fuego.”        (Proverbios 15:1 – NVI).

Los líderes necesitan examinar sus respuestas para asegurarse que ellos, por sus palabras o por la manera de expresarse, hagan que empeore una mala situación.

Algunos estudiantes saben como incomodar a los líderes y provocar que ellos reaccionen con ira.  Si un estudiante puede hacer que un líder reaccione de esta manera, esto le dará al estudiante la satisfacción de que él/ella puede controlar la respuesta emocional de ese líder.  Sin embargo, cuando el líder responde de una manera firme pero con gracia, esto le dará la oportunidad al Espíritu Santo de convencer de pecado a ese estudiante.

Los líderes y estudiantes están en el comedor cenando.  Un líder le pide a uno de los estudiantes que vaya afuera y traiga algo del pan que fue donado.  El estudiante responde: “porqué yo soy siempre el único que hace las cosas aquí.  ¡Porqué no le piden a algún otro que lo haga!”

¿Cuál es la respuesta apropiada que debe dar el líder?

a. Reprenderlo públicamente.

b. Decir: “Está bien, yo lo haré.”
c. Decirle que tú irás con él y traerán juntos el pan.

d. Decirle al estudiante, en privado, que no te agrada la forma en que te ha respondido, y dejarle saber que si lo vuelve a hacer será disciplinado.

e. Decirle al estudiante que debe disculparse públicamente por hablar irrespetuosamente.
4. No tomar las cosas de forma personal

Es difícil, cuando un estudiante te dice algo negativo o denigrante, no tomarlo de forma personal.  Debemos siempre recordarnos que somos representantes de Cristo.  “Recuerden lo que les dije: Ningún siervo es más que su amo.  Si a mí me han perseguido, también a ustedes los perseguirán.  Si han obedecido mis enseñanzas, también obedecerán las de ustedes.” (Juan 15:20 – NVI).  El líder no debería sentir que él/ella está siendo dejado de lado. ¡Tú estás en buena compañía!
Los líderes deben darse cuenta que ellos están tratando con gente difícil para quienes la mala conducta ha sido la norma en sus vidas.  Ahora, por primera vez están siendo confrontados con la verdad de que sus hábitos de conducta no son aceptables.  Es difícil crucificar la naturaleza de pecado.  El liderazgo debe reconocer que esta es la fuente de los problemas con los que están tratando y no debería tomar las cosas de forma personal.

“Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que muramos al pecado y vivamos para la justicia.  Por sus heridas ustedes han sido sanados.  Antes eran ustedes como ovejas descarriadas, pero ahora han vuelto al Pastor que cuida de sus vidas.”        (1º Pedro 2:24-25 – NVI).
5. Ejercitar la paciencia

Los líderes deberían esperar que su paciencia sea probada hasta el extremo.  Especialmente cuando parece que ningún tipo de disciplina funciona o cuando sabemos que un estudiante está mintiendo y no tenemos manera de probarlo, o cuando un estudiante hace lo justo y necesario como para evitar que se lo expulse del programa pero no lo suficiente como para demostrar que están sucediendo cambios verdaderos en su vida.

Es probable que los líderes luchen con la frustración cuando un estudiante no quiere cambiar.  Se debe ser cuidadoso en quitar la frustración de un estudiante, cuando la misma fue provocada por otro u otros estudiantes. 

Proverbios 16:32 (NVI) dice: “Más vale ser paciente que valiente; más vale dominarse a sí mismo que conquistar ciudades.”  Auto-conquistarse es una victoria más grande ante los ojos del Señor que ser un héroe de guerra.
El adquirir paciencia puede ser de mucha ayuda para ver pequeños signos de progreso en los estudiantes y afirmarlos.  Mirar lo positivo en lugar de lo negativo.  Muchas veces es difícil ver el progreso de un estudiante en su totalidad, en vez de juzgarlo debido a la frustración de un día.  No permitas que un pequeño mal te desaliente para no ser paciente, destruyendo toda una cantidad de cosas buenas que están sucediendo en la vida de un estudiante.

De todas formas, tener paciencia no significa que nosotros siempre sonreímos ni tampoco que ignoramos todas las acciones de desobediencia.  El amor verdadero mantiene a los estudiantes en una actitud responsable por sus acciones.  La paciencia es la primera cualidad para describir el amor en 1º Corintios 13.  
6. Que te importe lo suficiente como para confrontar

La disciplina requiere confrontación.

Jesús enfrentó conflictos frecuentemente y confrontó a la gente porque los amaba.  Pablo nos enseña: “… sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.”  (Efesios 4:15-16 – VRV).  La confrontación que produce buenos resultados requiere sabiduría y es un proceso que debe ser aprendido.  No dudes de que se vayan a cometer errores en el proceso de aprendizaje.

“Somos de mayor provecho al afrontar conflictos, cuando no estamos tratando en demasía de cambiar a otra persona sino más bien tratando de ayudarla a él/ella a verse a si mismo/misma más adecuadamente.”  (Turning Point, Chattanooga, Tennessee). 
AGREGADO A

DESAFÍO JUVENIL

COMPROMISO DE INGRESO DEL ESTUDIANTE

Yo, ______________________________________  me comprometo a atenerme a las reglas de Desafío Juvenil de ____________________________ y expreso que yo deseo inscribirme en el programa.  Es mi deseo permanecer en el programa hasta que las autoridades y yo convengamos en que estoy preparado para dejarlo.

Yo obedeceré todas las reglas y reglamentos de Desafío Juvenil en todo tiempo.

Yo comprendo que soy responsable de mi auto-control y auto-disciplina.
Yo no usaré drogas, alcohol o tabaco en ningún momento.

Yo no golpearé a nadie ni pondré mis manos, en momentos de enojo, sobre ninguna persona.

Yo me conduciré de manera ordenada en todo lugar público y en reuniones sociales.

Yo estoy de acuerdo en que cualquier miembro autorizado del liderazgo de Desafío Juvenil de _______________________________ pueda abrir mi correspondencia entrante y saliente en caso de que ellos lo consideren necesario.

Yo no haré responsable a Desafío Juvenil o a cualquiera de sus líderes por cualquier acción tomada de mi parte mientras yo esté viviendo en Desafío Juvenil.

Yo no presentaré ningún cargo legal ni tomaré ninguna acción legal en ningún momento contra Desafío Juvenil de ____________________________, sus directores, miembros o líderes.
Yo acuerdo en donar a Desafío Juvenil una contribución no reembolsable de $ ___________ a pagarse en el momento de mi admisión.

Yo comprendo que Desafío Juvenil es un programa basado en la fe cristiana y consiento en darle seria importancia a las enseñanzas de la Biblia.

Yo comprendo que es mi responsabilidad el enfrentar la realidad de las actividades de cada día y aprender a manejar mis problemas.

Estudiante: ___________________________________  Fecha: _________________________

Testigo: ______________________________________ Fecha: _________________________
Testigo: ______________________________________  Fecha: ________________________

AGREGADO B

DERECHOS DEL ESTUDIANTE

A. Igualdad de los Derechos del Estudiante – Ninguna parte perteneciente a la política, procedimientos y normas de los derechos del estudiante tiene por intención violar leyes vigentes o reglamentos pertenecientes a los derechos civiles y humanos acordados para las personas que no están en el programa.

B. Políticas de los Derechos del Estudiante – Una política de derechos del estudiante debería ser establecida en un formulario escrito, como así también las demás reglas y regulaciones a aplicar desarrolladas por el Director Ejecutivo y aprobadas por el Consejo Directivo.  Los derechos del estudiante deberán ser escritos en lenguaje claro y simple, adaptado a la población estudiantil.  La política escrita debería prohibir el abuso, abandono y explotación de los estudiantes.  Los tiempos de ayuno pueden ser sugeridos por el ministerio, no obstante los estudiantes no deberían ser forzados u obligados a ayunar.
A todos los postulantes a ingresar se les debería solicitar que lean el Manual del Estudiante antes de entrar al programa.

C. Aceptación del Postulante de los Derechos del Estudiante – Antes de ingresar al programa, cada postulante debería firmar el Compromiso de Ingreso del Estudiante, aceptando la política y procedimientos que rigen los derechos del estudiante establecidos en el Manual del Estudiante.
D. Procedimiento para Informar Violaciones a los Derechos del Estudiante – Debería haber un procedimiento escrito que asegure el acuerdo con lo siguiente:
1. Cualquier líder o voluntario que tenga conocimiento de un posible incidente relacionado con actos u omisiones que puedan constituir abuso, abandono o explotación; debería hacer un informe verbal inmediato al Director Ejecutivo o su representante.

2. Cualquier incidente constatado de abuso de menores debería ser manejado de acuerdo con las leyes estatales y/o locales.  Todo abuso constatado debe ser informado obligatoriamente por ley.
3. El líder o voluntario involucrado debería presentar un informe escrito del incidente al Director Ejecutivo dentro de las 24 horas, quien a su vez debería informar al Consejo Directivo.

E. Derechos del Estudiante por Perjuicios o Agravios

1. Los estudiantes deberían tener el derecho de obtener restauración por cualquier agravio.

2. Los estudiantes deberían presentar por escrito un informe del agravio y deberían recibir ayuda para escribirlo en caso de no poder leer o escribir.  El método para completar una presentación de queja es el siguiente:
a. Los estudiantes pueden manifestar su queja directamente a cualquier líder.

b. Los estudiantes o quienes actúen en su representación deberían presentarle un informe escrito al Director del programa narrando y describiendo el motivo de su queja.

c. El informe escrito debería ser entregado en persona al Director del programa por el estudiante o su representante.

3. Los estudiantes pueden tener acceso directo al Director del programa y al Consejo Directivo en algún determinado momento del proceso por agravio.
4. El agravio debería ser investigado y documentado dentro de las 24 horas (72 horas en los fines de semana)

5. Debería haber una decisión tomada sobre el agravio dentro de los 7 días.

6. Debería haber documentación en los archivos de la institución de la recepción, investigación y cualquier acción tomada relacionada con el agravio.

7. Algunos de los siguientes tipos de conducta deberían ser motivo para que un estudiante o persona en su representación presente un informe de agravio al Director del programa:

a. Abuso físico de un estudiante por otro estudiante.

b. Violación de los derechos del estudiante por algún integrante del liderazgo.

c. Abuso físico de un estudiante por algún integrante del liderazgo.

d. Conducta sexual inapropiada por parte de algún integrante del liderazgo.

PRIVILEGIOS DEL ESTUDIANTE

A. Privilegio de Visitación
 Visitación – Las visitas para un estudiante de personas de afuera, deberían ser consideradas como un privilegio y no como un derecho.  Las visitas deberían estar supeditadas al criterio del personal a cargo y deberían estar de acuerdo con el plan de discipulado del alumno.  Todas las visitas deberían estar sujetas a las políticas y procedimientos del programa.

1. Período de prueba – Al ingresar al programa, los estudiantes no deberían ser autorizados a recibir visitas durante los primeros catorce días.  Después de los catorce días de prueba, los mismos podrían ser autorizados a recibir visitantes que estén en  conformidad con el programa establecido de políticas y procedimientos.
2. Visitantes autorizados – El privilegio de visitación debería ser denegado a aquellas personas, incluyendo integrantes de la familia directa, que a criterio del personal autorizado, sean considerados no convenientes para el plan de discipulado del estudiante o por motivos disciplinarios.  Las personas autorizadas para visitar a un estudiante pueden ser las siguientes:
a. Familia directa.

b. Personas autorizadas tales como pastores y oficiales de justicia.

c. Padres espirituales u otros que han tenido una influencia positiva en la vida del estudiante.  Personal a cargo designado debería ser el que apruebe a cada individuo de esta categoría. 
d. Tutores legales o personas nombradas por los juzgados.

3. Tiempo de Visitación – El tiempo para recibir visitas un estudiante, debería ser determinado por el Director del programa. 
a. El tiempo de visitas debería ser normalmente a la misma hora y en el mismo lugar cada semana.

b. Los requerimientos generados por las actividades y el ministerio de Desafío Juvenil tienen prioridad por sobre los privilegios de visita del estudiante.        

4. Áreas asignadas para las Visitas – Las personas que visitan a los estudiantes deberían permanecer solamente en las áreas designadas para tal fin.
a. Las áreas designadas para las visitas deberían ser determinadas por el Director del programa.

b. A los visitantes se les debería requerir el cumplimiento de todas las políticas y procedimientos del programa mientras estén en la institución en tiempo de visitas.    

5. Elementos recibidos de los Visitantes – Las siguientes políticas y procedimientos deberían regir lo relacionado con el ingreso al programa de elementos y dinero por parte de los visitantes de un estudiante:

a. Los estudiantes no deberían recibir elementos o dinero en forma directa por parte de un visitante, sino que deberían solicitar a un líder la aprobación previa para recibir los elementos o el dinero que le hayan traído.

b. Cuando un estudiante recibe dinero de un visitante, el mismo debería ser puesto en la cuenta de Desafío Juvenil para el estudiante.

6. Responsabilidad del Estudiante – Será responsabilidad del estudiante el observar las reglas del Manual del Estudiante durante los tiempos de visita.  Las infracciones pueden determinar la disciplina del estudiante o la pérdida del privilegio de ser visitado.   Cualquier consulta se le debería hacer a la persona del liderazgo que se encuentre a cargo.
B. Privilegio de Correspondencia

 Correspondencia personal – La correspondencia del estudiante con personas de afuera debería ser considerada como un privilegio y no como un derecho.   Esta debería estar supeditada al criterio del personal del liderazgo designado para tal fin, quien debería supervisar la correspondencia del estudiante de manera consistente con su plan de discipulado y en sujeción a las políticas y procedimientos del programa.
1. Correspondencia aprobada – El privilegio de correspondencia del estudiante debería ser denegado a aquellas personas, incluyendo integrantes de la familia directa, que a criterio del personal autorizado, sean consideradas no convenientes para el plan de discipulado del estudiante o por motivos disciplinarios.  Las personas autorizadas para enviar y recibir correspondencia de un estudiante pueden ser las siguientes:

a. Familia directa.

b. Personas autorizadas tales como pastores y oficiales de justicia.

c. Personas que han tenido una influencia positiva sobre la vida del estudiante.

2. Correspondencia supervisada – La correspondencia del estudiante con personas de afuera puede ser abierta, leída e inspeccionada a criterio del personal designado del liderazgo.   La Renuncia a los Derechos Civiles (Formulario 110) debe ser firmada por el estudiante en la admisión.

a. Toda correspondencia que ingrese para los estudiantes debería ser abierta e inspeccionada para verificar si hay dinero, contrabando o comunicación inapropiada.

b. El personal autorizado para abrir e inspeccionar la correspondencia debería ser el Director del programa o personas designadas por él.

c. La correspondencia abierta e inspeccionada debería tener las iniciales de la persona que lo hizo. 
C. Privilegio de Llamadas Telefónicas                                                                                                                                        Privilegio de Llamadas Telefónicas del Estudiante – El  privilegio de llamar por teléfono debería ser denegado a aquellas personas, incluyendo integrantes de la familia directa, que a criterio del personal autorizado, sean considerados no convenientes para el plan de discipulado del estudiante o por motivos disciplinarios.  Los estudiantes deberían presentar  para su aprobación ante el liderazgo el Formulario de Solicitud del Estudiante (Salida, Teléfono, Visitante)  [Formulario 124]

1. Llamadas Telefónicas Autorizadas – Las personas autorizadas para hacer o recibir llamadas telefónicas de los estudiantes pueden ser las siguientes:

a. Familia directa.

b. Personas autorizadas tales como pastores y oficiales de justicia.

c. Personas que han tenido una influencia positiva sobre la vida del estudiante.

NOTA: Los líderes de Desafío Juvenil pueden no tener que verificar o negar la presencia de un estudiante a alguien que llama a menos que el nombre del que llama esté tanto en la lista de personas autorizadas como en la Autorización para la Liberación de Información Confidencial (Formulario 113).
2. Políticas Generales sobre las Llamadas Telefónicas:
a. A cada estudiante se le debería permitir hacer o recibir dos llamadas por semana.  Las llamadas que no fueron hechas durante una semana no deberían agregarse a las llamadas correspondientes a otra semana.

b. Toda llamada de larga distancia hecha por un estudiante debería ser  con cobro revertido a menos que se hubiese aprobado otra cosa.

c. Un líder debería establecer las llamadas telefónicas del estudiante.  La persona del liderazgo que establece la llamada debería darle el teléfono al estudiante sólo después que la persona que contesta ha sido confirmada como alguien que está autorizada.
d. No se les debería permitir a los estudiantes recibir llamadas con cobro revertido, a menos que hubiesen recibido permiso del liderazgo.

e. Los estudiantes no deberían hacer llamadas por operadora.

f. La duración de las llamadas telefónicas del estudiante debería estar limitada a 10 minutos.

3. Emergencia – Nada de lo establecido en estas políticas debería impedir al liderazgo el otorgar la aprobación para que un estudiante reciba o haga una llamada telefónica en una situación de emergencia.
D. Privilegio de Salidas

El otorgamiento de un pase de salida debería estar sujeto al criterio del personal autorizado y ser consistente con el plan de discipulado del estudiante y en sujeción a las políticas y procedimientos del programa.

1. Permisos de Salida del Estudiante
a. Permiso de Salida por un día:

(1) Los estudiantes pueden ser autorizados a recibir un permiso por un día al finalizar el tercer mes de permanencia en el programa.

(2) Los estudiantes pueden ser autorizados a recibir un permiso de un día cada mes subsiguiente.

(3) Los permisos de un día no son acumulativos de un mes para otro.

b. Permiso de Salida por una noche:
(1) Los estudiantes sólo pueden ser autorizados a recibir un permiso por una noche al finalizar el quinto mes de permanencia en el programa.
(2) Los estudiantes que están casados pueden ser autorizados a recibir cada mes un permiso de una noche, después de su quinto mes en el programa, con el expreso propósito de estar con su esposa.

(3) Los estudiantes que pueden salir con un permiso de una noche, deben dejar una dirección y número telefónico a donde puedan ser ubicados durante su ausencia del programa.

(4) Los permisos de salida por una noche no son acumulativos de un mes para otro.

c. Permiso de Salida por tres días:
(1) El otorgamiento de un permiso de salida por tres días debería estar sujeto al criterio del personal designado y ser consistente con un plan de discipulado para el estudiante y en sujeción a las políticas y procedimientos del programa.

(2) Los estudiantes que pueden salir con un permiso por tres días deben dejar una dirección y número telefónico a donde puedan ser ubicados durante su ausencia del programa. 

2. Solicitud de Permiso de Salida del Estudiante – Los estudiantes con deseo de recibir algún permiso, deberían presentar un Formulario de Solicitud del Estudiante (Salida, Teléfono, Visitante) [Formulario 124].  Los líderes deberían notificar al estudiante si se aprobó o denegó su pedido.
NOTA: Es responsabilidad del estudiante que solicita algún permiso el verificar todos los preparativos necesarios.

3. Guía de Orientación Adicional para Permisos de Salida – Los estudiantes que salen con un permiso por un día o por una noche, deberían llevar solamente los elementos personales necesarios.  Estos pueden incluir ropa para cambiarse una vez, elementos de higiene personal, etc. 

NOTA: Al regresar de una salida por un día o por una noche, los estudiantes deberían informar de su llegada al personal a cargo para que lo inspeccionen a él y su equipaje.

DISCIPLINA DEL ESTUDIANTE
A. Autoridad, Responsabilidad y Procedimientos para la Disciplina del Estudiante – El Director del programa o su representante debería ser responsable por la disciplina del estudiante.

1. Un estudiante que es hallado en un acto de violación a las políticas y procedimientos del programa establecidos en el Manual del Estudiante y otras reglas y regulaciones escritas vigentes, debería ser notificado/a de su conducta inaceptable por los líderes que observan o descubren tal conducta.

2. Las acciones disciplinarias tomadas con un estudiante deberían ser registradas en su Registro Cronológico del Estudiante (Formulario 126) y en un Informe de Violación a las Reglas del Programa (Formulario 125).
3. Nada de lo establecido en estas políticas está para ser interpretado como una restricción al liderazgo de su autoridad y responsabilidad para tomar acciones disciplinarias adecuadas en situaciones de emergencia.
4. No se debe escatimar ningún esfuerzo, cuantas veces sea necesario, para  explicarle al estudiante que la disciplina no es una reacción de enojo o para demostrar autoridad, sino un acto de amor y comprensión, implementado para asistir al estudiante en el desarrollo de un estilo de vida nuevo y constructivo.         

B. Disciplina del Estudiante Prohibida – Las formas de disciplina prohibidas en el programa son las siguientes:
1. Cualquier acto o amenaza de castigo físico a un estudiante.

2. Cualquier acto o amenaza de recluir a un estudiante en una habitación cerrada con llave.
3. Cualquier acto o amenaza de negarle a un estudiante albergue, comidas programadas, ropa o ayuda en sus necesidades físicas.
4. Cualquier acto o amenaza de autorizar a un estudiante a disciplinar a otro estudiante.
5. La disciplina corporal debería estar prohibida.  En caso de ministerios de adolescentes, esta podría ser administrada sólo con el consentimiento de quien tenga la guarda legal del estudiante y en sujeción con las leyes vigentes.
6. Los estudiantes no deberían estar sujetos a ninguna disciplina severa, cruel o excesiva.
7. La disciplina no debería ser usada para la conveniencia de los líderes.  Esta debería ser administrada de manera justa y equitativa.  Las circunstancias que puedan conducir a la expulsión inmediata de un estudiante deberían ser definidas con claridad.
8. Deberían ser explicadas las razones por las que no se disciplinó a un estudiante que tuvo una conducta inaceptable.  Esto debería estar documentado en el legajo del estudiante.
C. Disciplina del Estudiante Aceptable – A criterio del Director del programa o su representante, las formas de disciplina autorizadas por Desafío Juvenil son:
1. Supresión de privilegios – Esto puede incluir, pero no estar limitado, a los derechos de visitación, correspondencia, llamadas telefónicas, recreación y cualquier otro privilegio especial.
2. Trabajo específico asignado para hacerlo durante el tiempo libre – La asignación de trabajo es comisionada por el Director del programa o su representante.  Un estudiante no debería estar en tiempo libre hasta que el trabajo asignado esté terminado satisfactoriamente.
3. Tareas especiales – Es una tarea especial asignada por el Director del programa o su representante y que debe ser completada durante el tiempo libre del estudiante.  Un estudiante no debería estar en tiempo libre hasta que la tarea especial no esté terminada satisfactoriamente.
4. Restricciones educacionales – Un estudiante que no completa su tarea de clase satisfactoriamente o que desaprueba al no completar el material de estudio requerido en el espacio de tiempo asignado puede ser pasible a todos o a una combinación de las siguientes restricciones educativas:

a. Pérdida de tiempo libre.

b. Pérdida de privilegios de salida.

c. Tareas de estudio adicionales o de recuperación.

5. Tiempo de restricción (definido/indefinido) – Este puede incluir:
a. Pérdida de privilegios.

b. Asignaciones específicas de trabajo

c. Tareas especiales.  
D. Rechazo del Estudiante de la Disciplina – El estudiante que elige no aceptar la acción disciplinaria tomada para él, debería ser expulsado del programa.
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